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In trod ucción

Al surgir una nueva división internacional del trabajo en los siste­
mas agrícolas a nivel mundial, la agricultura de los países periféricos se 
integra más y más a las actividades de las em presas agroindustriales las 
que, crecientem ente, han ido conform ando conglom erados transnacio­
nales, que a su vez, reestructuran la producción primaria. E n  las últimas 
décadas, este proceso ha sido acom pañado de una progresiva concentra­
ción e internacionalización del capital a través de com plejas estrategias 
de descentralización geográfica productiva y de centralización de gestión 
empresarial, configuración de redes de abastecim iento y m ayores reque­
rim ientos de m ano de obra transitoria, en especial, extra-local.

A  pesar de la intem acionalización del capital y la globalización de 
la m odernización agroindustrial, la penetración  del capital no  es hom o­
génea y genera m odalidades diversas de inserción y de relaciones p ro ­
ductivas. N o  sólo se produce una intensificación del capital y del trabajo 
sino tam bién de la m ovilidad de am bos factores de producción. L a  evi­
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g iones agrícolas de exportación” (PICT 3 8 146,A N PC yT ) en el que participan las autoras.
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de M éxico, respectivam ente.



24 M o m e a  B e n d in i  y  S a r a  M . L a r a  F lo re s

dencia dem uestra que las nuevas tecnologías si bien requieren cada vez 
más inversiones intensivas de capital, no  relegan m ayores contingentes 
de fuerza de trabajo. M ás bien se p roducen cam bios en el acceso y en las 
m odalidades de trabajo agrario, y aunque existe dism inución de la ocu­
pación perm anente familiar y asalariada, hay aum ento  del trabajo tem po­
rario, de la pluriactividad, de las m igraciones estacionales y m ayor com - 
plejización de las formas contractuales.

Para rem arcar la com binación en tre flexibilidad productiva y uso 
del trabajo precario, se habla del surgim iento de una agricultura flexible; 
tal es el caso de las em presas del sector agroexportador frutihortícola que 
se reestructuran com binando el uso de tecnologías sofisticadas con el uso 
de m ano  de obra m igrante tem poral y precaria para ob tener productos 
de calidad internacional y lograr su m áxim a rentabilidad en el m ercado 

global.
U na característica com ún de la producción y del trabajo en esta 

fase, es que los dos establecen una nueva relación con el espacio y el 
tiem po  bajo ciertas semejanzas. El espacio es una cadena de lugares in­
terconectados: para los productores y empresarios, el territorio no es só­
lo el lugar/es en donde se produce sino tam bién en donde  se vende la 
producción; para los trabajadores no  es sólo el lugar en donde se reside 
sino el lugar o los lugares hacia donde se m igra para trabajar (desplaza­
m ientos múltiples, nuevas configuraciones familiares, redes sociales, etc.).

U n rasgo que se señala en la reestructuración de la agricultura es 
el doble desplazam iento que se produce en la redistribución espacial de 
la producción; por un  lado, del capital productivo hacia zonas en donde 

la m ano  de obra  es barata  y, por otro, de la m ano de obra barata hacia 
los lugares donde está instalado el capital productivo. L os desplazam ien­
tos de trabajadores tienden a reducir aún más las posibilidades de orga­
nización y afiliación sindical; en general, los procesos productivos en es­
tos contextos se desarrollan bajo relaciones laborales precarias, predom i­
nantem ente  transitorias y en condiciones desfavorables para  la organiza­
ción colectiva asociadas a situaciones de flexibilización/precarización del 
em pleo y de alta m ovilidad de los trabajadores

L a incorporación tecnológica, la globalización del capital y la ex­
pansión territorial concentrada  im plican m ovilización y flexibilización de 
la fuerza de trabajo: nuevas formas de acceso al trabajo con diversidad de 
m odalidades de interm ediación; pero, a su vez, con am pliación de redes 
sociales, persistencia de m igración tem poral de arrastre con reorganiza­

ción de los grupos dom ésticos; aum ento  del trabajo transitorio, de la m o­
vilidad pendular y de los desplazam ientos múltiples con rotación en di­
versos circuitos y empresas. Estos fenóm enos y procesos van construyen­
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do nuevas formas territoriales y espacios sociales aunque sin desaparición 
de la histórica precariedad laboral existente en el cam po.

L a com plejidad del em pleo agrario incluye una m ultiplicidad de 
m ovim ientos, a través de los cuales los trabajadores y sus familias acom ­
pañan  al proceso de hiperm ovilidad del capital; estos m ovim ientos son 
diferenciados según se inserten en circuitos m igratorios que articulan di­
ferentes áreas productivas o si es un m ovim iento que solam ente se reali­
za entre el lugar de origen y un  destino particular (Bendini, 2006; Lara, 
2006c).

A  nivel de trabajo y empleo, las nuevas m odalidades productivas 
no  elim inan los problem as de segm entaciones de la fuerza de trabajo ni 
de las formas diversas de precarización, más bien reproducen desigualda­
des sociales y persistencia de vulnerabilidades con nuevos rasgos: incre­

m ento  de movilidad, aum ento  de desplazam ientos, autoexplotación y di­
versas m odalidades de trabajo “esclavo” (Bendini, R adonich  y Steim bre- 
ger, 2007).

L a existencia de procesos mixtos y com binados en los actuales 
procesos de m odernización, resultado de las diversas conexiones entre 
m odernización agrícola y flexibilización productiva y laboral, es referen- 
ciado frecuentem ente en la literatura latinoam ericana (G raziano da Silva, 
1999; Lara, 1998; Tsakoum agkos y Bendini, 1999). L a interpretación de 
estas com binaciones rem ite no  sólo a las dinámicas internas de las cade­
nas sino tam bién a dinámicas societales y contextos globales. L a com bi­
nación de formas m odernas y no  m odernas de producción y organiza­
ción del trabajo dan cuenta de que el capital se encuentra con límites pa­
ra  su expansión pero  tam bién que esas formas no m odernas pueden in­
tegrarse a los propios senderos de acum ulación del capital y se ponen  en 
evidencia elem entos contradictorios ligados al gran capital en tan to  
agente m odern izador por un  lado y agente de desplazam iento y de p re­
carización por el o tro  (M urmis y Bendini, 2003).

En este trabajo, consideram os que el m étodo com parativo puede 

ser una estrategia m etodológica para aproxim arnos a la com prensión de 
la naturaleza y las dinámicas diferenciales de la intensificación y movili­
dad del capital y del trabajo en regiones lejanas de A m érica Latina. E n 
tal sentido, puede facilitar la identificación de los factores de cam bio co­
m unes com o de aquellos ligados a las características especificas de las re­
giones en estudio. El m étodo  com parativo tiene una larga tradición en 
las ciencias sociales -Stuart Mili, Durkheim , Weber. E ntendem os que el 

análisis com parado -sincrónico y diacrónico- de las reestructuraciones 
productivas y laborales en el territorio, posibilita la interpretación  de la 
diversidad y las semejanzas en el proceso de organización social de la
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agricultura. L a aproxim ación entre dim ensiones tem porales y espaciales 
expresa la com plejidad de la com paración y de la articulación de situa­

ciones diferentes tan to  en el tiem po com o en tre territorios. (Sabourin, 
C arón y Tonneau, 2005). En este sentido, nos propusim os este desafío 
com parativo para la com prensión de los cursos cambiantes y com plejos 
del proceso de globalización más allá de las tendencias de expansión y 
dom inación, parám etros de la globalización que ya no  se discuten.

1. Im portancia d e la  p rod u cción  d e frutas y hortalizas en  

M éxico  y A rgentin a

El crecim iento internacional de la dem anda  de los productos agrí­
colas con valor agregado m arca el cam ino para  una exportación cada vez 
más diversificada y sofisticada generando una diferenciación entre regio­
nes productoras. En la producción de frutas y hortalizas frescas para la 
exportación, este cam bio implica un  conjunto  de actividades de postco­
secha: control de calidad, clasificación, acondicionam iento, enfriado y 
em paque, que agrega valor y le da características de proceso industrial. 

L os cambios en el consum o, sobre todo  en los países más desarrollados, 
pero  tam bién en tre las capas altas y m edias-altas de los países en desa­
rrollo han increm entado a nivel m undial la dem anda de productos fres­
cos, de m ayor calidad y presentación, y con m enor contenido de agro- 
químicos, aum entando  las exigencias de los países im portadores sobre la 
sanidad y estética de los p roductos vegetales (Cavalcanti, 1999) y los di­
versos controles -técn ico , del trabajo, territorial- que los sectores m ás he- 
gem ónicos im ponen en las cadenas agroalim entarias actuando la calidad 
com o articulador del proceso de m odernización en la cadenas, el que a 
su vez asum e un  carácter excluyente (Neiman, 2003, M urmis y Bendini, 

2003).
E n este contexto, varios países de A m érica Latina  increm entan  

sus exportaciones agrícolas. D e acuerdo con datos de la FAO, la p roduc­
ción m undial de hortalizas frescas en el año 2004 fue de 855 millones de 
toneladas métricas. A m érica L atina  (AL) participó con un  2.6 po r cien­
to  de esta producción. M éxico tiene ventajas com parativas en la p roduc­
ción de: legum bres y hortalizas (noroeste del país), frutas y café (sureste), 
productos del m ar (cam arón de pesca) y algunos productos cárnicos 

(frontera norte).
En 1960 la superficie cosechada de hortalizas era de 257.093 ha., 

para  1980 había aum entado  a 303.606 ha. y en el año 2000 se registraron 
553.112 ha. D urante  los prim eros veinte años creció 46.513 ha, pero  du­
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rante las siguientes dos décadas el crecim iento fue de 249.506 ha, o sea 
cinco veces más, pasando de representar 1,8 por ciento de la superficie 
cosechada total en 1980 a 2,7 por ciento en 2000. E n 1980, 73 por cien­
to de esta superficie era de riego m ientras en 2000 represen taba 81 por 
ciento del total. Por su lado, los frutales conocen un  im portante creci­
m iento en superficie. En 1980, representaban 4,8 po r ciento del total de 
la superficie cosechada, para 2000 ascendieron a 6,4 por ciento. Sin em ­

bargo, por el carácter perenne de sus plantas, es una producción m ucho 
más difícil de m odernizar y adecuar a la dem anda del m ercado  en rela­
ción a las hortalizas (C. de G ram m ont y Lara, 2007). Esto se refleja en 

sus rendim ientos cuyo crecim iento está m uy por debajo del crecim iento 
de estas últim as.1 Son cultivos que tam bién generan una  im portante de­
m anda de m ano de obra en la cosecha. O tros cultivos que conocieron 

cierto crecim iento en el m ism o período fueron los forrajes (de 15,1 al 
25,7%), que por su grado de m ecanización ocupan m uy poca  m ano de 
obra. M ientras cereales, legumbres secas, cultivos industriales y tubércu­
los (esencialmente papa), dism inuyen su superficie.

N o  obstante, son las hortalizas las que han logrado un  gran  dina­
m ism o en México, sobre todo  con la apertura com ercial y la firma del 
TL C A N . Pese a que sólo 3 por ciento de la superficie nacional se desti­
na a la producción de hortalizas éstas aportan  16,9 por ciento del valor 
total de la producción agrícola. D urante los últimos veinte años, algunas 
hortalizas conocen  un  notable crecim iento (espárrago: 221 por ciento, le­
chuga: 22,5, nopalitos: 116, tom ate  verde: 165, zanahoria: 425, chile se­
co: 136, elote: 200), otras m antienen en prom edio  la m ism a superficie (el 
tom ate  rojo es la hortaliza más im portante  por su superficie y su valor, 
m antuvo la m ism a superficie de 75 mil ha.). A dem ás se diversifica la p ro ­
ducción con la introducción de nuevas hortalizas para  satisfacer nuevos 
m ercados de productos exóticos para  el consum o de lujo nacional e in­
ternacional, pasando de 39 hortalizas en 1980 a 72 en 2000.1 2

D e acuerdo con el Servicio de Inform ación Estadística Agroali- 
m entaria y Pesquera (SIAP) de la Secretaría de Agricultura, G anadería, 
D esarrollo Rural, Pesca y A lim entación (SAGARPA) de M éxico, la p ro ­
ducción total de jitom ate  en el país, durante  los últim os diez años (1991- 
2000) fue de 19 millones de toneladas, concentrándose el 70 por ciento 
de la producción en los estados de Sinaloa (39.9), Baja California (14.7),

1. Ver http ://w w w .sagarpa .gob .m x:80 //s istem as/siacon /siacon .h tm l

2. Sí bien se produce una gran variedad de hortalizas, en 2000 solo  12 de ellas (de un total 

de 72) representaron 79 por ciento de la superficie hortícola cosechada. Estas son: el chile  verde, 

el jitom ate, el tom ate verde, el chile seco, la cebolla, el elote, la calabacita, el brócoli, el pepino, la 

zanahoria, el chile  jalapeño y  el espárrago. Ver h ttp ://w w w .sagarp a .gob .m x:80 //s istem as/siacon  

/siacon .htm l; y  Lara Flores, 1998.

http://www.sagarpa.gob.mx:80//sistemas/siacon/siacon.html
http://www.sagarpa.gob.mx:80//sistemas/siacon
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San Luís Potosí (7.9) y M ichoacán  (6.7), estados que se encuentran ubi­

cados en noroeste y centro del país. Sin embargo, Sinaloa es el estado 
producto r de hortalizas por excelencia, actualm ente dedica una superfi­
cie de 30 mil hectáreas aproxim adam ente para este cultivo. A ún cuando 
ha existido una dism inución del 36.7 por ciento en la superficie sem bra­
da duran te  los últimos diez años, se ha com pensado  con los elevados 
rendim ientos que en la actualidad se obtienen por hectárea (32,6 por 
ciento en 2000, 29.6 por ciento en 1991). D urante este periodo, la super­
ficie sinaloense dedicada a la siem bra de estos cultivos representó el 33.5 
por ciento respecto al total nacional, San Luís Potosí el 9.3, Baja Califor­

nia el 8.8 y M ichoacán el 7.7.
Es im portante  destacar que el tom ate  rojo, llam ado en M éxico ji­

tom ate, es la hortaliza más im portan te  del país; representó poco más del 
50 po r ciento de la p roducción to ta l de hortalizas producidas en Sinaloa 
en los últimos diez años. Sin em bargo, la producción no ha crecido a rit­
m os esperados, debido a la saturación de los m ercados tan to  nacionales 
com o internacionales. N o obstante eso, Sinaloa es el m ayor exportador 
estacional de jitom ate, gracias al tipo  de semillas de origen israelí con las 
que actualm ente se produce en esta región, el riego po r goteo, así com o 
el uso de la plasticultura, pasando  en algunos casos a la producción en 
invernaderos y de la p roducción m ediante hidroponía  exclusivamente 

para  nichos de m ercado m uy especializados.
Por su parte, Baja California es el segundo estado p roductor de ji­

tom ate. L a  zona pro ducto ra  de jitom ate  se encuentra  en el D istrito de 
D esarrollo Rural 001, localizado en Ensenada, en los valles de San Q uin­
tín y M andadero. En volum en el cultivo de este producto  ocupa  el cuar­
to  lugar por debajo de la alfalfa, rye-grass y trigo, m ientras que en valor 
alcanza el segundo lugar. Su superficie se ha  increm entado  considerable­
m ente  en los últimos años, en 1992 registró su peor caída con 7 mil hec­
táreas, recuperándose en 1997 al alcanzar 10 mil hectáreas en la m odali­
dad de riego, aunque nuevam ente cayó drásticam ente en el 2000 hasta 
llegar a las 6 mil hectáreas.

El auge de la hortaliza en  este estado, tuvo sus orígenes en los re­
querim ientos para pro longar la presencia de los p roductos hortícolas 
nacionales en el m ercado estadounidense, ya que su tem porada  de co­
sechas abarca los m eses de ju lio  a octubre  inclusive, con tando  con in­

versionistas nacionales y extranjeros que aprovechando la ausencia de 
p roducción  en el estado de Florida, encontra ron  en la región condicio­

nes climáticas adecuadas po r su tem peratu ra  cálida y libre de lluvias du­
ran te  gran parte  del año. L a producción  altam ente tecnificada se desti­
na  en un 80 po r ciento a la exportación  y el restante  al m ercado nació-
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nal, enviándose este últim o volum en a la C entral de A basto del DF, 
G uadalajara y M onterrey; quedando sólo un 2 por ciento para  consum o 
regional.

L a p roducción en otros estados está orientada a nichos de m erca­
do  que los dos anteriores no pueden cubrir. San Luis Potosí se ubica co­
m o tercer estado pro ducto r a nivel nacional, incorporado  a la explota­
ción intensiva, durante el ciclo primavera-verano, constituyéndose com o 
proveedor im portante  de los m ercados nacionales ju n to  con M ichoacán, 
M orelos, G uanajuato e Hidalgo.

En el conjunto  del sector hortícola predom inan las em presas m e­
dianas, con un rango de 101 a 500 trabajadores (62.7 por ciento), m ien­
tras las empresas grandes que cuentan con más de 500 trabajadores cons­
tituyen 25.5 por ciento, con un rango de 31 a 100 trabajadores ascienden 
a 11.8 por ciento (Avendaño, 2004). N o  obstante, es en el Valle de Culia- 
cán, en Sinaloa, y en San Quintín, Baja California, en donde predom inan 
las empresas más grandes. En 1998, existían 590 em presas agrícolas en 
Sinaloa que producían  para  la exportación. M ientras en San Q uintín, Ba­
ja  California, operan una docena de em presas grandes y un  centenar de 
em presas m edianas y pequeñas.3

Las grandes em presas productoras-exportadoras de hortalizas 
frescas tienen sus propias com ercializadoras en diferentes pun tos de los 
Estados Unidos, destino al cual se dirige más del 90 po r ciento de las ex­
portaciones de hortalizas mexicanas para  abastecer d irectam ente a los 
m ercados terminales, las cadenas de superm ercados o las em presas pro- 
cesadoras de verduras frescas; otras han llevado a cabo procesos de fu­
sión asociándose con comercializadoras y distribuidores que colocan su 
producción en los m ercados norteam ericanos, m ientras las m edianas 
venden a consignación a los “brokers” ubicados en los puntos fronterizos 
en Estados U nidos o venden su producción a las grandes em presas que 
cuentan con em paques y tienen los canales adecuados para  cum plir las 
norm as que requiere la exportación de productos frescos.

En cuanto  al em pleo generado en este sector, las estadísticas no 
nos perm iten  tener una aproxim ación. N o  obstante, contratistas e insti­
tuciones que trabajan en el sector hortícola han  hecho  sus propias esti­
m aciones con respecto al núm ero de trabajadores que se em plean en ca­
da región. Así, po r ejemplo, para el estado de Sinaloa, el Program a de 
A tención a Jornaleros Agrícolas de la S E D E S O L  (PAJA, ex Program a 
N acional de Jornaleros Agrícolas) estimó, en 2003, una población de 200

3. A sociación de Agricultores Río Culiacán, Directorios de grupos hortícolas 1998 (m ecanoscri- 

to), y  Directorio de Empacadoras de Sinaloa, Trabajo de cam po, (m ecanoscrito) 1999 e informa­

ción  proporcionada por SAGARPA.
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mil jo rnaleros en los cam pos agrícolas,4 cifra que coincide con la p ropor­
cionada en 2001 por el Program a de Salud y A poyo al M igrante de Sina- 
loa,5 m ientras la Com isión Estatal de D erechos H um anos de Sinaloa, en 
su Inform e Anual de Actividades 2002-2003 reportó  120 mil migrantes. 
En Baja California Sur, el m ism o Program a estim ó en 25,000 el núm ero 
de jo rnaleros que llegan a esta región.6 E n  Jalisco, el D IF  estim aba que 
los m igrantes que llegaron al estado en tre 1999-2000 ascendían a 8.571 y 
que en Sayula se concentraban 5.132 de ellos.7 E n Sonora, el m ism o Pro­
gram a de A tención a Jornaleros Agrícolas calculó en 80.000 el núm ero 
de jo rnaleros en todo  el estado, de los cuales 45.000 en la C osta  de H er- 
mosillo.8 Las tendencias en el em pleo varían de m anera  im portan te de 
una región a otra, lo que, en gran parte, se relaciona con el tipo de p ro ­
ducción así com o con el tipo de p roducto r que contrata. N o obstante, 
existe una tendencia general de precarización en las características que 
adopta  el empleo, cualquiera que sea el tipo  de un idad productiva que 

contra ta  trabajadores agrícolas.
Por su parte, la producción de frutas y hortalizas en A rgentina ha  

tenido tradicionalm ente una im portancia m enor tan to  den tro  del PBI 
agropecuario com o en la generación de divisas po r exportaciones en re­
lación a los productos tradicionales, carne y granos. R eúne aproxim ada­
m ente  el 3,4 por ciento del valor de las exportaciones nacionales repre­
sen tando 1.583 m illones de dólares con un  crecim iento en este últim o 
lustro de 55 por ciento (IN D EC , 2007), y alrededor el 15 por ciento de 
las exportaciones de base agropecuaria. Algo m ás del 4 por ciento de la 
superficie cultivada es utilizada para la producción  de frutas -544.214 ha- 
y hortalizas -226. 223 ha y 29.613.011 m2 bajo cubierta- según C N A  

2002.

En el caso de la actividad hortícola  se pueden  distinguir los cintu­
rones verdes localizados alrededor de las grandes ciudades; las zonas 
hortícolas especializadas en cultivos prim or; y las zonas de horticultura 
extensiva con cultivos más m ecanizados, m ayor superficie po r cultivo

4. Información de cam po proporcionada por el l ie  Arturo López Ruíz, coordinador del PAJA 

en Sinaloa.

5. SSA, Diagnóstico de Sinaloa 2001, Presentación de Estados, Jornaleros Agrícolas Migrantes, 
2 0 0 1 .

6. Pronjag, Diagnóstico sobre los jornaleros agrícolas migrantes en Baja California Sur, el caso del 
municipio de La Paz, Programa de Investigación regional en  C iencias Sociales, Universidad A utó­

nom a de Baja California Sur-Sedesol, 1999, pp. 39.

7. DIF-Jalisco, Censo de Atención a Familias Jornaleras, 2000, (m ecanoscrito).

8. Inform ación proporcionada por Lie. Rubén A ngel Pérez, coordinador operativo del PAJA, 

H erm osillo , Son. y  Elsa Adela Gutiérrez Rentería, supervisora de prom otoras de la región Costa  

de H erm osillo , Son.
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y /o  destino industrial de la producción agrícola9 (Mateos y Razquín, 
1999). Participa con un 1% en las exportaciones nacionales po r un total 
de 469 millones de dólares.

L a actividad frutícola se desarrolla básicam ente en regiones extra­
pam peanas: la cuenca del río N egro en las provincias de Río N egro y 
Neuquén y en la provincia de M endoza destinadas a la producción de 
fruta de pepita  y de vid; el espacio cuyano y el bajo Paraná, dedicados al 
cultivo de fruta de carozo y de vid; y las regiones del nordeste y noroes­
te  con cítricos, fundam entalm ente. Las dos producciones más im portan­
tes orientadas a la exportación son la citrícola, y la de peras y m anzanas. 
Este sector ocupa aproxim adam ente unas 150 000 personas, de las cua­
les alrededor de una cuarta parte  corresponde a productores y m ano de 

obra familiar. R especto del personal ocupado hay una dism inución con­
siderable en las últimas décadas de la m ano de obra familiar y un  aum en­
to  no torio  tan to  de la transitoriedad del trabajo com o de los desplaza­
m ientos estacionales de m ano de obra extra-local.

El sector frutícola argentino está liderado m ayoritariam ente po r 
em presas transnacionales y locales transnacionalizadas especialm ente en 
el segm ento  de com ercialización (Bendini y Steimbreger, 2003); cerca de 
20 firmas contro lan algo más del 75 po r ciento del total de las ventas ha­
cia el exterior, cuyo principal m ercado lo constituye la U nión E uropea 
(1.118.7 millones de dólares), le sigue M ercosur (377.3 millones de dóla­
res); en los últim os años se intensifican las ventas a Rusia (de 15 al 19 po r 
ciento del valor to tal en tres años) y A m érica del N orte (de 8 al 10 po r 
ciento  en m ism o período). (Senasa, 2007, Hispanofruit, 2003). H asta  fi­
nes de siglo pasado, los exportadores frutícolas argentinos estaban per­
fectam ente diferenciados, lo eran de cítricos o de fruta de pepitas. Actual­
m ente  las dos firmas que lideran las exportaciones (33 por ciento  del to ­
tal exportado) com ercializan una am plia canasta de productos frescos de 
clima tem plado  -fru ta  de pepita  y carozo- y subtropical -cítricos-, con­
virtiéndose en  proveedoras perm anentes del m ercado m undial a través 
de la in tegración regional, configurando de esta manera, una am plia red  
territorial de abastecim iento nacional.

Teniendo en cuenta la im portancia  relativa de cada especie frutí­
cola exportada, las peras y m anzanas encabezan las exportaciones de fru­
tas, con algo m ás del 50 por ciento del total de las especies. A rgentina

9. C om o ejem plo se puede m encionar la fuerte inversión de capital transnacional realizada 

hacia fines de los años noventa, por una em presa canadiense en Río Negro para el cultivo de pa­

pa en gran escala y  con  tecnología de punta. La producción se destina fundam entalm ente para la 

industrialización -tipo fast food- con  el propósito de abastecer de bastones de papa a la firma M e  

Donald , principal productora de papas fritas a nivel mundial. En m enor m edida, se exportan se­

millas básicas -germ oplasm a- hacia el m ercado brasileño.
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produce alrededor del 4 por ciento de la producción m undial de peras y 
m anzanas. En las últimas tem poradas se ha consolidado com o el princi­
pal país exportador en contra-estación de pera y el cuarto  en las expor­
taciones de m anzana. Del total exportado, aproxim adam ente el 95 po r 
ciento  de pera y m anzanas es producido en la cuenca del río Negro, en 
las provincias de Río N egro y N euquén  (Preiss y Díaz, 2003). Por su par­
te, los cítricos representan algo más del 40 por ciento de las exportacio­
nes de frutas, destacándose la producción de limón, especialm ente en la 

provincia de Tucum án.
En la últim a tem porada, las exportaciones de pepita  -m anzanas y 

peras- crecieron en cien millones de kilos, superando  expectativas y se 
explica fundam entalm ente por la reconversión en variedades de m ayor 
dem anda m undial y por el contexto  internacional de m ercado favorable. 
Las exportaciones de m anzanas en los prim eros siete meses de 2007 
m ostraron  un crecim iento interanual del 24 por ciento (200.153 tn  en 
2006 y 248.045 tn en 2007). E n el m ism o período, la exportación de pe­
ra se increm entó  un  14 por ciento, (372.244 tn  en 2006 y 423.372 tn  en 
2007). L a producción del norte  de la Patagonia, representa el 98 po r cien­
to  de los despachos de m anzanas, y el 95 por ciento  de los de peras. 
M endoza explica el resto (Fruticulturasur 09 /07  en base a datos Senasa).

Veamos el caso frutíhortícola del sur de A rgentina (norte de la Pa­
tagonia). Produce actualm ente alrededor de 1,7 millones de toneladas de 
peras y m anzanas. En estas producciones se observa un  aum ento  conti­
nuo  de los rendim ientos por hectárea de fruta de pepita  (53 por ciento 
entre 1988 y 2002) y del volum en de producción (38 po r ciento en m is­

m o período) (Preiss, 2006).
D e este total, el 47 por ciento se dirige a la industria, exportándo­

se en su casi to talidad  com o jugos concentrados, principalm ente al m er­
cado  norteam ericano. R especto del com ercio  de fintas frescas, el 60 por 
ciento de la oferta se destina hacia el m ercado in terno y el resto al exter­
no. Las diez primeras firmas concentran  aproxim adam ente  el 88 por 
ciento de las exportaciones frutícolas; precisando aún más, sólo tres em ­
presas m onopolizan más de la m itad de la fruta que se exporta a ultra­

m ar (Diario Río Negro, 2003).

2. La reestructu ración  productiva

Los procesos de expansión capitalista, así com o de concentración 

com ercial y productiva son fenóm enos vinculados a los procesos de glo- 
balización e integración en la cadena de valor agrícola. Al considerar la
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escala regional remiten, sin embargo, al debate acerca de las especificida­
des locales, discontinuidades y heteroegeneidades en la integración (Prit- 
chard 2000). A quí se presen tan datos e interpretaciones acerca del carác­
ter h o m ogéneo /he terogéneo  de las tendencias en regiones agroexporta- 
doras de producción de calidad en fresco.

L a fuerte concentración  de la dem anda de productos frutihortíco- 
las en países im portadores a través de la consolidación de la gran com er­

cialización m inorista (redes de superm ercados) y los cambios en los há­
bitos de consum o de la población, inducen modificaciones continuas de 
los requerim ientos agroindustriales en las cadenas que atenúan la estacio- 
nalidad agrícola y que ju n to  a la estrategia de descentralización geográfi­
ca perm iten  el abastecim iento po r parte de unas pocas empresas provee­
doras de una amplia canasta de frutas y hortalizas frescas de calidad a lo 
largo de todo  el año. D ichas reestructuraciones contribuyen, en A rgenti­
na a una  creciente incorporación de capitales transnacionales en el sec­
to r exportador que, sum ado a procesos de convocatorias y quiebras de 
em presas nacionales adquiridas por inversores externos, aceleran la con­
centración, principalm ente en el segm ento de distribución y com erciali­
zación. Estos grupos económ icos conform an el núcleo hegem ónico  que 
adem ás de proveer insum os al sector agrícola y  de acondicionam iento y 
conservación tam bién contro lan los puertos y fletes m arítim os (Steim- 
breger, 2004). E n  M éxico, la enorm e m ayoría del capital extranjero p ro ­
vino de E stados U nidos (97,6 por ciento), m ientras H olanda aportaba  1,2 
po r ciento al igual que otros países en conjunto. L a m ayor parte  de esta 
inversión se canalizó en la producción porcina con 68,9 por ciento; el se­
gundo rubro  fue la p roducción hortícola y flores con 24,6; la fruticultura 
recibió 3,1; el tabaco 1,2 y otros cultivos 2,2 po r ciento. L a  inversión se 
ubica principalm ente en los segm entos de distribución y procesam iento 
(enlatados, congelados, etc.) de los productos frescos, a la vez que en la 
adquisición de insumos: semillas, agroquím icos y nuevas tecnologías. Sin 
em bargo, fuera de algunas co-inversiones en tecnologías de punta, com o 
son los invernaderos, la enorm e m ayoría de las em presas hortícolas de 
exportación son  de capital m exicano que se conform ó a lo largo del si­
glo XX y con m ayor dinam ism o en las cuatro últim as décadas.

En suma, tan to  en A rgentina com o en M éxico la reestructuración 
deviene de la globalización del capital y del consum o con profundos 
cambios en la organización social de la agricultura; la fase actual de con­
centración  y trasnacionalización se expresa en la incorporación selectiva 
de tecnología, producción a escala y complejas alianzas empresariales 
con efectos no  sólo en la m atriz  productiva -desplazam ientos de peque­
ñas unidades y aum ento  de la agricultura de contrato  en zonas tradicio­
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nales- sino tam bién por la actual expansión territorial del gran capital con 

fuerte im pacto en el trabajo y el empleo.
En A rgentina la fruticultura ha sido durante las últimas décadas 

una de las actividades productivas más dinámicas. Se trata  de un sector 
económ ico que no sólo experim entó una expansión cuantitativa de la 
producción, sino tam bién una profimdización del proceso de acum ula­
ción a través de la integración vertical y de las alianzas entre industrias 
claves. L a m atriz económ ica en la que se opera la m odernización tecno­
lógica está condicionada por las características de las innovaciones intro­
ducidas que profundizan su selectividad en las últimas dos décadas y m o­
difican de m odo  desigual la capacidad de apropiación y de acum ulación. 
L a búsqueda de una integración flexible que se le asocia aparece com o 
respuesta a la necesidad de adecuarse a las exigencias de un  m ercado cre­
cientem ente  com petitivo -requerim iento de un  producto  de calidad, es­
téticam ente hom ogéneo  en forma y color- y a la necesidad de reducir 
costos de producción. Las transform aciones agroindustriales más recien­
tes de esta fruticultura constituyen reestructuraciones productivas y co­
merciales vinculadas al proceso de globalización experim entado en los 
distintos sistemas agroalimentarios. Sin em bargo, la presencia del capital 
extranjero desde los inicios de esta fruticultura y la tem prana orientación 
exportadora  de productos frescos e industrializados están indicando que 
su vinculación internacional no  es un  fenóm eno nuevo. Los cam bios téc­
nicos en la fase más reciente del com plejo son a) cam bios varietales, re­
com posición  po r especies e innovaciones en chacra  y b) innovaciones 
electrónicas y gerenciales en em paque y frío; los que po tencian la hete- 
rogeneización productiva, de acuerdo con la m odalidad con la que se lle­
va a cabo la adopción. A  su vez, a través de la heterogeneidad  laboral que 
se deriva de ello; se expresa su capacidad de diferenciar den tro  de los 
m ercados de trabajo (Tsakoumagkos y Bendini, 2002).

Estas tendencias en la reestructuración se inscriben en: la globali­
zación del consum o que induce nuevas variedades y especies en determ i­
nadas condiciones de calidad que requieren, a su vez, de toda una recon­
versión productiva a lo largo del circuito con diversificación productiva 
en variedades y búsqueda de atenuación de la estacionalidad; la globali­
zación creciente de los circuitos del capital agroindustrial porque la m o­
dalidad de la penetración  de los capitales internacionales se vuelve más 
compleja; la redefinición de las posiciones productivas en la cadena que, 
a nivel de los p roductores conlleva m ayor asimetría, com prom etiendo  la 
continuidad de sectores de p roductores familiares y em pacadores peque­
ños y m edianos; y la reconfiguración espacial con  el surgim iento de nue­
vas zonas productivas con fuerte apoyo estatal a la organización de la
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agricultura a gran escala. A unque el proceso  de reestructuración adop ta  

la form a de cambios tecnológicos y a escala, se tra ta  sin em bargo de pro ­
cesos que generan significativos grados de diferenciación/heterogeneiza- 
ción acordes con el nivel de incorporación de tecnologías de pun ta  -ple­
no, parcial o nulo- y con la naturaleza concentrada  de la expansión terri­
torial a nuevas zonas.

En suma, la naturaleza de la reestructuración del sistem a frutícola 
estaría indicando el inicio de un cam bio histórico cualitativo en el desa­
rrollo de la actividad y la m odificación de las estrategias de acum ulación 
con la redefinición consiguiente de las posiciones productivas y com er­
ciales en la cadena. El sistem a profundiza su integración y la expansión 
territorial, con niveles crecientes de concentración y trasnacionalización, 
las nuevas tecnologías facilitan la flexibilización y las alianzas estratégi­
cas, generan desplazam ientos y exclusiones com o nuevas variantes de in­
serción subordinada de productores, pequeños em pacadores y trabajado­
res.

En México, la reestructuración  de las em presas tam bién ha  con­
ducido a la diversificación de la gam a de productos que éstas ofrecen, pe­
ro a la vez, se busca tener una oferta de productos todo  el año, lo que ha 
llevado a una desestacionalización de la producción.10 Es decir, logran 
pro longar o acortar los ciclos de cultivo gracias a la in troducción de nue­
vas variedades tem pranas o tardías que se obtienen con técnicas de bio­
tecnología y biogenética, pero  tam bién gracias a las nuevas técnicas de 
producción en invernadero o bajo sistemas de m alla-som bra que perm i­
ten  producir todo  el año.

D e esta m anera, según datos proporcionados po r los propios p ro ­
ductores, el jitom ate  ocupa 70 po r ciento  de la producción en invernade­
ro en México, el pepino, 10 y el pim iento, 5; otros cultivos concentran  el 
15 po r ciento. E n 1998 el tom ate  producido  en invernadero representa­
ba 4 po r ciento de la venta en fresco de jitom ate  en Estados Unidos, hoy  
en día se calcula que llega al 50%.

Algunas em presas grandes, productoras de hortalizas de exporta­
ción, adem ás de lo anterior se ubican en distintas regiones del N oroeste 
del país para  aprovechar las diferencias de clima. Así, m ientras en Sina- 
loa y Sonora se cultivan hortalizas de invierno, en Baja California N orte  
y Sur el ciclo principal es en prim avera-verano. O tras regiones ubicadas 
en el centro  del país, com o M ichoacán, San Luis Potosí, Jalisco y M ore- 
los, perm iten  producir hortalizas destinadas al m ercado in terno que se

10. En la década de los años 70 se cultivaban en la región cinco productos: tom ate rojo, cala­

bacita, pepino, berenjena y  pim iento m orrón (chile bell). H o y  en día se cultivan m ás de 20  varie­

dades de hortalizas.
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distribuyen a través de las Centrales de A basto de las ciudades de G ua- 
dalajara, M onterrey  y la ciudad de México. Este conjunto de cam bios en 
la agricultura m oderna ha transform ado el m ercado de trabajo e intensi­

ficado la movilidad de los trabajadores.

3. E fectos en  e l em p leo

Las transform aciones en to rno  a la reestructuración han ido 
acom pañadas por cambios en la organización social del trabajo y en el 
em pleo agrario, produciéndose alteraciones en el com portam iento de sus 
dimensiones básicas relativas a la continuidad, calificación y al vínculo 

contractual.
En México, la introducción de nuevas técnicas de producción y 

tecnologías de punta, en las grandes empresas, dem anda  un  cierto tipo 

de trabajo que es desarrollado por técnicos y especialistas en el m anejo 
de invernaderos, de nuevos sistem as de irrigación y de fertilización, en­
tre otros. Estos trabajadores, laboran al lado de una m asa de jornaleros 
no  calificados, m uchas veces niños, mujeres y m ano de obra indígena que 
realiza tareas puntuales com o son las cosechas en cam po  abierto, la ins­
talación de plásticos, hilos, varas y estacones, que requiere el m anejo y 
conducción de frutas y hortalizas, organizados bajo una estricta división 
sexual y étnica del trabajo (Lara 1998).11 E n  las pequeñas unidades de 
producción destinadas al m ercado in terno prevalece la contratación  de 
este tipo de m ano de obra  no  calificada, aportada po r indígenas m igran­
tes ju n to  con trabajo familiar aportado  po r los propios productores.

N o  obstante, en las grandes empresas, las nuevas exigencias de ca­
lidad que el m ercado  y las tecnologías de p unta  im ponen a los trabajado­
res en cam po y en los em paques, se acom pañan de procesos de especia- 
lización y polivalencia. E n  este caso, de especialización en tareas relati­
vas al cultivo y m anejo de frutas y hortalizas,11 12 la vez que, cierto tipo de 
trabajadores calificados, adquieren las com petencias necesarias para in­
tervenir en diferentes fases de la cadena  productiva de distintos tipos de 
hortalizas y /o  de frutales. Pero, no  existen condiciones de equidad labo­
ral entre mujeres y hom bres, ni entre indígenas y no  indígenas. Los pues­
tos de técnicos, m ecánicos y de adm inistración del trabajo son siempre 
ocupados por hom bres, m ientras las labores más penosas de cam po son

11. En otro texto analizam os cóm o se produce una segm entación sexual y étnica del trabajo 

en estas em presas, lo que genera una división entre los trabajadores (Lara, 1998).

12. Por lo regular, los trabajadores que intervienen en la producción de hortalizas, frutas, e in­

cluso flores, difícilmente circulan en otros cultivos com o caña de azúcar, café, tabaco, etc.
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realizadas por hom bres, mujeres y niños originarios de com unidades ru­
rales indígenas.

El aum ento  continuo que ha habido en la superficie cosechada, 
tan to  en hortalizas com o en frutales, ha increm entado la dem anda  de 

m ano  de obra, no  sólo en las grandes em presas agroexportadoras sino 
tam bién en las pequeñas y m edianas unidades productivas. N o obstante, 
tam bién debe señalarse la reducción de la dem anda provocada por la in­

troducción de nuevas tecnologías para la realización de ciertas tareas,13 lo 
que sin em bargo puede haberse com pensado de m anera general al deses- 
tacionalizarse la producción y extenderse los ciclos agrícolas.14

Si bien el trabajo tem poral ha sido la característica intrínseca del 
em pleo en la agricultura, éste ha tom ado una nueva m odalidad que pue­
de ser considerada com o em pleo “perm anentem ente-tem poral” o inter­
m itente. Puesto que ha sido posible alterar los ciclos agrícolas y lograr 
cosechas de diversos productos todo  el año, gracias a las nuevas tecno­
logías y variedades genéticas, las empresas generan una dem anda de m a­
no de obra todo  el año, cosa que no sucedía an teriorm ente. L a dem anda 
concentrada en invierno para  las cosechas de hortalizas en Sinaloa, o en 
verano en el caso de Baja California, provocaba una concentración  tem ­
poral de trabajadores en dichas regiones. H oy  en día ha podido exten­
derse durante todo  el año, pero  en form a escalonada, dependiendo de los 
requerim ientos de cada tipo de cultivo, con las consecuencias que esto 
supone en térm inos de empleo.

Los trabajadores son contratados día con día, para realizar tareas 
puntuales, sin contar con ningún tipo de pro tección laboral. E sta situa­
ción es com ún a todo  tipo de unidades productivas, aun si se tra ta  de em ­
presas grandes que ocupan a los trabajadores a lo largo de todo  un año 
o varios años, lo que supone una flexibilidad to ta l del trabajo. Esta situa­
ción se acom paña, a la vez de una gran flexibilidad salarial.

Por su parte, el increm ento  en los rendim ientos de hortalizas, gra­
cias a la introducción de nuevas tecnologías ha  significado un aum ento  
de la productiv idad del trabajo. En el ciclo 1984-85 se necesitaron 264 
jom adas de trabajo para  obtener 22,6 toneladas de tom ate  rojo, lo cual 
daba una ‘eficiencia técnica” de 85,6 kilos de tom ate  por jo m ad a  de tra ­
bajo. D iez años después, se necesitaron 259 jom adas para ob tener 34 to ­

neladas, lo cual nos da una “eficiencia técnica” de 131,2 kilos. C on  ello,

13. Es m uy claro en el caso de la plasticultura que ha reducido el núm ero de jornales que se  

ocupaban para el desyerbe de tom ate y otras hortalizas.

14. Por ejem plo, entre 1984 y  1996 el número de jornales utilizados en una hectárea de tom a­

te rojo en  el valle de Culiacán paso de 264 a 259 (Elaboración propia a partir de datos de la C on­

federación de A sociaciones Agrícolas del Estado de Sinaloa, D epto. de Estudios E conóm icos, 

C ostos de Producción, 1985-1996 citado en C. de G ram m ont y  Lara, 2006).
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las em presas obtuvieron un aum ento  de 65 por ciento en la productivi­
dad del trabajo (C. de G ram m ont y Lara, 2007). H oy en día, a través de 
las técnicas de producción en m alla-som bra e invernadero, los rendi­
m ientos han podido elevarse hasta a 300 toneladas por hectárea en la 
cual laboran, a lo largo del año, un prom edio  de 12 trabajadores.

En general los salarios rurales han  ido a la baja. D e acuerdo con 
Puyana et al,, en 2001 los salarios prom edio  eran m enores que en 1993.15 
E n base a la E ncuesta N acional de Em pleo, sabem os que en 1991, 17 po r 
ciento de los trabajadores rurales sólo cobraron  un salario mínimo, 21,5 
recibieron dos y 6,41 hasta tres, m ientras que en el año 2000, fueron 18,7, 

29 y 7,22 por ciento; respectivam ente. Es decir, se increm entó  el porcen­
taje de los que recibieron entre m enos de un  salario y hasta tres, consi­
derando que el salario m ínim o prom edio  es aproxim adam ente de cuatro 
dólares por día. Pero hay que destacar que está dism inución se da en el 
contexto  de un  im portante  increm ento  de la productividad del trabajo 
(C. de G ram m ont y Lara, 2006). A  ello se agrega que las formas salaria­
les que se estilan en la agricultura provocan u na intensificación del traba­
jo , particularm ente a través del pago po r tarea o a destajo, com binándo­
se estas viejas formas de retribución del trabajo con otras nuevas. Por 
ejemplo, el pago por día, com o salario base que se establece después de 
haber realizado un  m ínim o de tareas definidas por la em presa (núm ero 
de surcos trabajados, núm ero de botes de pro ducto  cosechado, núm ero 
de plantas o árboles podados, etc.), más una cuota po r p roducto  adicio­
nal, prim as de productividad o pago “por tan to ”. Adem ás, es com ún que 
el pago no  sea individual sino por “cuadrilla” o equipo de trabajo, así co­
m o po r grupo familiar, o torgándose al jefe de cuadrilla o al jefe de fami­
lia un  salario global que él debe distribuir en tre sus m iem bros. D e esta 
m anera  las em presas gozan de una gran  flexibilidad cuantitativa que se 

expresa en las m odalidades salariales y de contratación.
E n la agricultura m exicana la gran  m ayoría de los trabajadores 

son contra tados verbalm ente a través de “enganchadores” o contratistas, 
encargados de conectar la oferta con la dem anda, a través de formas 
com plejas de interm ediación (Sánchez, 2007). N o  existen contratos la­

borales, ni seguridad en el em pleo, de m odo  que los trabajadores están 
siem pre expuestos al desem pleo. T am poco existen prestaciones sociales; 
los trabajadores laboran seis días a la sem ana sin ob tener u na p rim a adi­
cional por el trabajo dom inical, no  les son com pensados los días perd i­
dos po r enferm edad o po r problem as prop ios de la em presa. Los jo m á ­

is. La E N E  del año 2000 registró que 31% de los trabajadores agropecuarios que percibieron  

ingresos obtuvieron m enos de un salario m ínim o, 53% de uno a dos salarios m ínim os y 11% de  

dos a tres salarios m ínim os.
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leros no disfrutan de los días festivos, de una prim a vacacional, aguinal­
do  ni reparto  de utilidades que la Ley del Trabajo contem pla para  los 

trabajadores tem porales. A  la vez, y no  obstante  que se reform ó la Ley 
del Seguro Social para  garantizar una m ayor cobertura m édica a los jo r­
naleros del cam po,16 éstos no  han  gozado de servicios de salud.17 Los 
em presarios se han  rehusado a acatar la ley y han interpuesto  am paros 
para  protegerse, de tal m anera que es una m inoría, que corresponde  más 
a los em pleados y operarios que a los peones y jornaleros, la que recibe 
estos servicios.

Si bien existen sindicatos de jo rnaleros que operan en las princi­

pales regiones de atracción de m ano de obra agrícola (Sinaloa, Sonora y 
Baja California), su actividad no  tiene relevancia en la defensa de las con­
diciones laborales de los jornaleros. Justam ente  el carácter eventual del 
trabajo por jo rnal históricam ente ha dificultado la afiliación de los traba­
jadores agrícolas, pero hoy  en día se agrega a ello la itinerancia e inesta­
bilidad a que los obligan las formas flexibles de operación de las em pre­
sas agrícolas. E n  este sentido, la acción sindical en las regiones de traba­
jo  ha  perdido la eficacia que en algún m om ento  tuvo y, en su lugar, han 
cobrado m ayor im portancia las asociaciones de migrantes, especialm en­
te entre la población asentada.

Para el caso argentino analizado, el trabajo familiar en la actividad 
frutícola era p redom inante hasta fin del siglo pasado revirtiéndose esta si­
tuación con un  aum ento  significativo del personal no  familiar; en las úl­
timas dos décadas se registra un  descenso del 70 por ciento de la m ano 
de obra  del p ro ducto r y su familia y un aum ento  del 60 por ciento de tra ­
bajo no  familiar en las áreas m ás tradicionales de producción y para las 
áreas nuevas, el personal no  familiar más que duplica su participación.18 
E n térm inos de volum en, hay una disminución de perm anentes por hec­
tárea; y, en cuanto  a los transitorios, hay  un aum ento  absoluto y relativo 
de trabajadores en cosecha al increm entarse los rendim ientos por hectá­
rea y al expandirse la superficie implantada. En ese m ism o período 
(1993-2005), la relación personal tem porario /perm anente , se duplica e 
incluso llega a triplicarse durante  la época de cosecha, principalm ente en

16. La reforma del 30 de junio  de 1997 abrogó el reglam ento anterior que se basaba en un sis­

tem a de pases por núm ero de jóm ales. Actualm ente, el patrón debe afiliar a todos los peones con­

tratados, reportar los días laborados y  entregar recibos de pago a sus jornaleros. Y  éstos, según el 

núm ero de cotizaciones pagadas, tendrían derecho a los seguros de invalidez y  vida y  retiro, ce­

santía en edad avanzada, y  guardería (Seefoo, 2006).

17. Bayón (2006) señala que hacia 1978, en el caso de los servicios de salud, las instituciones 

de seguridad social sólo  cubrían nominalmente 38% de la población, mientras un 45% de la pobla­

ción  integrado en gran m edida por la población rural, no  recibía atención m édica

18. Según datos de censos provinciales frutícolas y  de áreas bajo riego de Río Negro: Censar 

93 y  CA R  2005.
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las áreas de producción a escala, frente a un  prom edio  inicial de 0.80 en 

el período de referencia.
Se produce una m ayor diferenciación tan to  en los trabajadores 

perm anentes com o en los transitorios del el cam po y la agroindustria; au­
m entan el ritm o y la intensidad del trabajo con nuevos requerim ientos de 
calificación; se m odifican y /o  surgen nuevas posiciones laborales y en el 
conjunto de la cadena se atenúa la estacionalización del trabajo. L a rees­
tructuración laboral en la etapa agrícola está vinculada con la continui­
dad y calificación, m ientras que en las etapas postagrícolas están m ás aso­
ciadas a los cam bios tecnológicos, en especial a la flexibilización del vín­
culo contractual; persisten los contratos temporarios, las perm anencias 
discontinuas y las suspensiones. (Tsakoum agkos y Bendini, 1999). E n ta­
les condiciones, la sindicalización activa es difícil de m antener unido a la 
aparición de formas de in term ediación laboral que desvanecen el víncu­
lo contractual. Estas nuevas m odalidades laborales favorecen la subcon­
tratación y tercerización de la m ano de obra; tam bién se reconfiguran los 

m ercados de trabajo locales a través del proceso de extem alización de 
servicios por parte  de las grandes em presas (Bendini y Gallegos, 2002).

Las nuevas tecnologías y el contexto  norm ativo institucional han 
facilitado la flexibilización laboral y por o tro  lado persiste la precariza- 
ción en el trabajo rural con nuevos rasgos (trabajo en negro y ambientes 
de trabajo que se suponían superados, autoexploración por productivi­
dad, etc.). Si bien se distinguen variantes en to m o  a la flexibilización in­
tem a o tecnológica y externa o contractual, en el caso presentado exis­
ten procesos m ixtos o com binados de am bos tipos de flexibilización. En 
conjunto, se tra ta  entonces de dos tipos de procesos y de sus potenciales 
relaciones, que p roducen  diversas conexiones “modemización-flexibiliza- 
ciones” y que expresan localm ente diferenciales condiciones de em pleo 

y salarios (Tsakoum agkos y Bendini, 2002).
L a persistencia del trabajo en negro, se registra sobre todo  en la 

producción p rim aria y en explotaciones más pequeñas con problem as de 
rentabilidad y p o r el operar de las pseudocooperativas de trabajo y em ­
presas de servicios eventuales que se extendió desde fines de los años 
ochenta  para  cam po y agroindustria; el accionar de estas últim as com o 
el blanqueo del trabajo son tem as de lucha perm anente en los sindicatos 
que han  visto dism inuir la afiliación obrera.19 Dirigentes gremiales del sin­
dicato de obreros rurales (UATRE) y de la obra  social (O SPR ER A ) es­

19. En la región el grem io rural posee aproxim adam ente 17.000 afiliados y el grem io del em ­

pacadores de fruta alrededor de 9.000 afiliados con  una reducción en el últim o caso de aproxim a­

dam ente un 30 por ciento respecto de los años ’80 explicado en parte por el accionar de las pseu­

docooperativas de trabajo y  de la flexibilización tecnológica
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tim an que aún persiste entre un  20 y 30 por ciento de trabajo en negro 
en el conjunto  del trabajo rural y que falta fiscalización de las formas ile­
gales de contratación por parte  de los organism os de com petencia del 
Estado, aunque en los últimos años aparecen algunos intentos de m ayor 
control y acciones preventivas. L a dism inución del trabajo clandestino, 
según las mismas fuentes, podría asociarse a las “buenas” prácticas reque­
ridas y controles ejercidos desde la calidad y exigencias internacionales. 

Sin em bargo algunas grandes empresas indirectam ente m antienen a tra ­
bajadores en inform alidad laboral a través de la tercerización de activida­
des com o em paques satélites con trabajadores “cooperativ izados” o com ­
prando  a terceros -pequeños productores quienes por problem as de cos­
tos y rentabilidad, manifiestan no  poder blanquear a sus empleados. O tra  
form a que adopta  la precarización en la retribución es a través del pago: 

por recibo los trabajadores pueden cobrar una sum a -m o n to  m ínim o- y 
o tro  tan to  en “negro”.

L a figura del “perm anente d iscontinuo” asociado a la flexibiliza- 
ción contractual -suspensiones- y a la desestacionalización del trabajo 
po r innovaciones técnicas aparece con más frecuencia en la agroindus- 
tria pero  tam bién en el trabajo rural de cosecha que equivale a la históri­
ca figura del transitorio perm anente- ligado a la movilidad territorial y 
circuitos migratorios; tam bién se relaciona con el relativam ente reciente 
encuadram iento norm ativo de los cosechadores en la L ey  de C on trato  
de Trabajo que legalm ente le asegura la convocatoria en la nueva tem po­
rada y  el orden de prelación estacional.

Por últim o y en referencia a la retribución del trabajador rural po ­
dem os analizarla en tém inos de ingresos y de am bientes de trabajo. Res­
pecto  del segundo y a pesar de la m odernización en  esta fruticultura per­
sisten am bientes y condiciones habitacionales que podrían pensarse su­
peradas y sobre las cuales aún restan controles e inspecciones de aplica­
ción de normativas. R especto de la prim era, independ ientem ente de la 
relación laboral y form a de pago (perm anente - tem porario  - a destajo), 
la estim ación del pago para  las diferentes tareas culturales se realiza en 
jornales (de ocho  horas). D icha retribución (incluidas las contribuciones 
patronales, presentismo, perm anencia y sum a no rem unerativa) es ac­
tualm ente  de $49,49/jornal para  el peón  general, para  las tareas de poda 
y raleo es $53,42/jom al, y el pago para  las tareas en cosecha, se estim a 
en  $64 ,38/jom al para el cosechador y $67,19/jom al para  el tractorista al 
aplicarle los proporcionales de prem ios (Secretaría de Fruticultura de Rio 
Negro, 2007); en térm inos com parativos y a valor dólar el jo rnal según 
categorías se sitúa entre 15,81 y 21,46 dólares. Para el sindicato de los tra­
bajadores rurales resulta “com plicado” en la actualidad el m onto  asigna­
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do com o salario del peón rural (800$ - 255,59 dólares) ya que estaría por 
debajo del m ínim o vital y móvil que establece la ley (900$ más 1 por 
ciento de antigüedad por año). Las dem ás categorías -capataz, tractoris­
ta, etc.- superan el m onto  mínimo.

En síntesis, al m odernizarse  y expandirse esta fruticultura, aum en­
ta el ritm o y la intensidad del trabajo con nuevos requerim ientos de ca­
lificación, se modifican y /o  surgen nuevos puestos laborales, aum enta la 

transitoriedad  en su conjunto  pero  tam bién se atenúa la estacionalización 
del trabajo para algunas tareas culturales agrícolas y postagrícolas. Persis­
te la precarización en los am bientes de trabajo y en el nivel salarial y se 
increm entan los requerim ientos estacionales de m ano de obra  para  la co­
secha. L a intensificación y la m ovilidad del capital en la reestructuración 
se acom pañan de una intensificación del trabajo y de la m ovilidad de los 
trabajadores, tem a del siguiente acápite.

4. E fectos en  la  m ovilidad

H oy en día, entre los efectos más visibles que están teniendo lugar 
en el cam po mexicano, com o resultado de los cambios en la agricultura, 
se pueden m encionar los desplazam ientos m ultipolares de la población 
trabajadora y las nuevas m odalidades de ocupación del espacio rural. Es­
ta  m ultipolaridad en los desplazam ientos es resultado de la desestaciona- 
lización de la producción y de la dispersión geográfica de las empresas, 
principalm ente en una am plia zona ubicada al N oroeste del país, proce­
sos que han ten ido  lugar com o consecuencia de la reestructuración de las 
em presas agroexportadoras (Lara, 1998), llevando a m ultiplicar los cir­
cuitos m igratorios de los trabajadores.

Los trabajadores insertos en las actividades m odernas, se ubican 
principalm ente en Baja California, Baja California Sur, Sonora, Sinaloa, 
Nayarit, Jalisco, y G uanajuato, regiones con un  alto nivel de inversión, 
grandes extensiones y buena infraestructura agrícola, que destinan su 
producción a la comercialización y en donde los salarios son m ás altos, 
lo cual las hace atractivas para  la m ano de obra. M ientras que las entida­
des de expulsión de jo rnaleros agrícolas se encuentran al sur del país, des­
tacando  Oaxaca, G uerrero  y Veracruz E n  la m ayoría de estos estados ex­
pulsores se encuentran  ubicadas las unidades que producen para la sub­
sistencia, en pequeñas extensiones, con baja o nula capitalización, vincu­
lados a la agricultura tradicional (maíz y frijol), predom inando  el uso de 
m ano de obra  familiar y sin rem uneración (Florez, 2006, en base a la 

E N E  de 2003).
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Si bien las estadísticas no perm iten m edir el núm ero de trabajado­
res que se m ovilizan para  trabajar en las regiones de agricultura intensi­
va, en el estado de Sinaloa se estimó que en 2003 llegó una población de 
200 mil jornaleros en los cam pos agrícolas,20 en Baja California Sur se 
calcula que se movilizan 25.000 trabajadores.21

De acuerdo con la E ncuesta a hogares de jo rnaleros m igrantes en 
regiones hortícolas de M éxico (C. de G ram m ont y Lara, 2004),22 encon­
tram os entre los jo rnaleros m ovimientos de carácter pendular y circular. 
Sin embargo, la m igración pendular no sólo incluye a aquellos que se 
m ueven entre el pueblo de origen y el lugar de trabajo para regresar al 
lugar de origen, sino una m ovilidad que va de un  cam pam ento  o “cuar­
tería”,23 en alguna zona  de trabajo en donde  se ha afincado tem poralm en­
te la población m ientras trabaja, para dirigirse a o tro  lugar y /o  regresar 
nuevam ente al prim ero. A  la vez, tenem os la m igración de tipo circular 
que involucra más de dos lugares de trabajo, con residencia en el pueblo 
de origen o con residencia principal en un  cam pam ento  o cuartería en al­
guno de los lugares de trabajo. Finalm ente, de tectam os una suerte de 
errancia, de una  población que circula entre distintos lugares de trabajo 
sin tener una residencia fija. Los circuitos por donde transita  dicha po ­
blación están íntim am ente  relacionados con la dispersión geográfica de 
las em presas y el carácter interm itente del em pleo que éstas generan. D e 
acuerdo  con la m encionada encuesta, 74.4 po r ciento de los jornaleros 
tienen su lugar de residencia en su estado de origen, 2,.9 viven en un cam ­
pam ento  o cuartería en los lugares en donde trabajan y 3,8 declara no  te­
ner ningún lugar de residencia. Los dos últimos grupos (25.7 por ciento 
de la población total de los jornaleros migrantes) viven en constante m o­
vilidad buscando donde emplearse, lo que les confiere un  estado de ab­
soluta vulnerabilidad.

20. SSA, Diagnóstico de Sinaloa 2001, Presentación de Estados, Jornaleros Agrícolas Migrantes, 
2001 .

21. Pronjag, Diagnóstico sobre los jornaleros agrícolas migrantes en Baja California Sur, el caso del 
municipio de La Paz, Programa de Investigación regional en C iencias Sociales, Universidad A utó­

nom a de Baja California Sur-Sedesol, 1999, pp. 39.

22. Encuesta levantada a 8 117 hogares de jornaleros agrícolas migrantes en cam pam entos y  

cuarterías de las regiones agrícolas más desarrolladas en Sinaloa, Sonora, Jalisco y  Baja California 

Sur, 1998-2000.

23. Las llamadas “cuarterías” son  habitaciones que se alquilan a los jornaleros en las colonias 

periféricas a los cam pos de cultivo. Son de particulares y  por lo regular no cuentan con  baño pro­

pio ni regaderas, las que se com parten entre los diferentes inquilinos y  el propietario de la cuarte­

ría. En tanto los cam pam entos son  galerones de lámina o de cartón instaladas en los terrenos de  

las empresas, dentro de los cam pos agrícolas. En dichos cam pam entos pueden ser alojados hasta 

cinco mil trabajadores en tem porada alta de cosechas. Los servicios que se ofrecen a los trabaja­

dores son  m ínim os, ya que son  habitaciones pequeñas, con  pisos de tierra, sin agua corriente, ba­

ños ni regaderas, las que por lo regular se tienen que compartir entre la población allí alojada.
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Según la encuesta arriba m encionada, los jo rnaleros que m igran 
para trabajar en varias regiones antes de regresar a su lugar de residencia, 
representan  15,9 por ciento del total. L a m ayoría de ellos trabaja en dos 
regiones (74,4 por ciento), otros pocos trabajan en tres regiones y sólo los 
que ya no  tienen residencia fija circulan entre cuatro o más regiones. Los 
principales estados de recepción son Sinaloa (35,8 por ciento), Baja C a­
lifornia (32,7), Sonora (6,6) y Baja California Sur (6,2). Sin embargo, ade­
más de esos cuatro estados, los flujos se dispersan en más de 15 estados 
tan  lejanos com o son Jalisco, Chihuahua, C oahuila o Tamaulipas y otros 
que siguen hacia Estados Unidos, lo que com ienza a ser una opción im ­
portan te . Es notorio que esta m igración circular es para trabajar en las 
hortalizas, o sea que existe una especialización del trabajo de los jo rna le­

ros m igrantes en ciertos cultivos.
A  ello hay que agregar que la com posición de los flujos m igrato­

rios tam bién se ha  transform ado, no sólo porque ya no predom ina la mi­
gración individual de hom bres solos que salen en busca de trabajo para 
regresar a sus lugares de origen con la familia, com o sucedía antaño. 
A hora, encontram os familias com pletas que viajan de un  lugar al otro, te­
n iendo  una com posición  particular. C om o lo hem os analizado en o tro  
texto  (C. de G ram m ont, L ara  y Sánchez, 2004), se tra ta  de configuracio­
nes familiares que se establecen ad hoc para migrar. Familias nucleares y 
extensas, algunas veces acom pañadas de otros parientes y paisanos, fami­
lias con jefatura  femenina, grupos de parientes y paisanos que se unen pa­
ra migrar, grupos de hom bres o de mujeres solas. L a m ayoría de las ve­
ces, dichas familias com parten  un  techo  y hasta el m ism o fogón, lo que 
nos ha  llevado a reconsiderar la m anera de concebir un  hogar o al gru­
po  dom éstico, com o estructuras flexibles que se adaptan a los procesos 
m igratorios y se recom ponen  constantem ente en su ir y venir.

Los circuitos m igratorios son cada vez más complejos, po rque  se 

tra ta  de una itinerancia que incluye destinos nacionales e internacionales. 
C ada vez son más frecuentes los enlaces entre la m igración jornalera con 
la m igración hacia Estados Unidos. Para los jornaleros la m igración se ha 
vuelto una condición de vida, empujados por la pobreza de sus lugares de 
origen y la falta de alternativas laborales. Los distintos lugares por donde 
circulan son, desde el punto  de vista de las empresas, espacios a donde és­
tas se han  descentralizado para lograr una producción a lo largo de todo  
el año. Para los jornaleros, son espacios en donde  buscan encon trar traba­
jo  la m ayor parte del año, aunque sólo sea un  em pleo de carácter tem po­
ral y discontinuo, con el fin de lograr la sobrevivencia del grupo familiar.

Es decir, para estos trabajadores el em pleo supone necesariam en­
te un  ir y venir, y una vida precaria en sí m isma. Se agrega, para  m uchos
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de ellos (40 por ciento), su situación com o indígenas. Incluso, a los que 
no hablan ninguna lengua ni se reconocen com o indígenas se les trata  
con discriminación (“oaxacos” o “oaxaquitas”), porque esa es la forma de 
naturalizar sus diferencias (Lara, 1998).

Los datos de la encuesta arriba m encionada nos m uestran que la 
gran m ayoría (81 por ciento) de los jornaleros llegan a las zonas agrícolas 
m odernas, desde sus pueblos de origen, a través de contratistas (mejor co­

nocidos com o enganchadores o coyotes) quienes funcionan com o inter­
mediarios entre los trabajadores y los empresarios. El papel de dichos 
contratistas es de gran im portancia  para organizar los flujos de m ano de 
obra en cantidad, tiem po y calidad necesaria. Son originarios de las regio­
nes de expulsión, a m enudo  ellos m ism os fueron jornaleros, pero  gracias 
a su capacidad para m overse de un  lugar a otro, hablar español y contar 
con las redes sociales necesarias, se dedican a conseguir la m ano de obra 
para las empresas agrícolas. Es bien conocido que estos contratistas abu­
san de su capacidad de contro lar grandes cantidades de trabajadores pa­
ra obtener dinero indebidam ente. Los empresarios adelantan a los contra­
tistas el pago de los gastos de com ida y viaje para el traslado de los jo rna­
leros, pero  m uy seguido los contratistas se quedan con ese dinero para in­
crem entar sus ganancias. O tro  pequeño grupo de m igrantes (17 por cien­
to) viaja y consigue trabajo po r cuenta propia, gracias a que cuenta con 
redes sociales en los lugares de destino. N orm alm ente son jornaleros que 
tienen algún pariente o conocido en las regiones de trabajo.

C uando se llega enganchado, po r lo regular son alojados en los 
cam pam entos de las em presas y desde allí se les lleva a los cam pos agrí­
colas; difícilmente pueden  salir de los cam pam entos y no pueden elegir 
los cam pos de trabajo, ya que están obligados a laborar con el em presa­
rio que pagó su traslado. E n los cam pam entos viven en condiciones su­
m am ente  precarias, hacinados en  habitaciones pequeñas a donde se alo­
ja  a una familia y hasta dos, sin agua corriente, sin drenaje, sin ventila­
ción, con pisos de tierra y m uy seguido sin luz eléctrica, teniendo sólo un 
fogón para  cocinar con leña. Su situación itinerante y precaria no les per­
m ite acumular, se trasladan  de un  lugar a o tro  llevando consigo cuando 
m ucho  una cobija cada quien, tal vez un  comal,24 o alguna olla para co­
cer los frijoles, base de su alim entación. Las regaderas y los sanitarios son 
escasos para la cantidad de gente a quien se aloja en dichos cam pam en­
tos. En tan to  los que llegan po r su cuenta  logran instalarse en una “cuar­
tería”, espacios alquilados en las colonias y barrios periféricos a las zonas 
de cultivo, y desde donde se logra tener m ayor independencia frente a

24. D el náhuatl comatl Plato de barro o  aluminio que se usa para cocer las tortillas de maíz.
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los patrones y a los contratistas. Por su parte, aquellos que ya se han  asen­
tado  en alguna de las colonias periféricas a los campos de cultivo, pue­
den, incluso, insertarse en otros m ercados laborales com o en la construc­
ción y /o  el com ercio, pero  sobre todo  buscan, dentro  de su pobreza, te­
ner un  cierto arraigo en el lugar. C onstruyen sus casas de m ateriales ba­
ratos, y, poco  a poco, van apropiándose del espacio que habitan.

L a  trayectoria  m igratoria de los m iem bros de las familias jo rnale­
ras incluye varios destinos nacionales, y en algunos casos internacionales. 
D ichos destinos se relacionan con los espacios en donde las em presas 
agrícolas se han  ubicado. En este sentido, con tar con inform ación preci­
sa sobre las m ejores condiciones de trabajo que algunas em presas ofre­
cen, los m ontos salariales, la duración del em pleo, etc. resulta de gran uti­
lidad, lo cual se logra a  través de las redes de relación que se tejen entre 
parientes, paisanos y amigos. Tam bién la constitución de redes es lo que 
hace factible la instalación en algún lugar y el arraigo en el mismo, lo que 
no  implica necesariam ente el abandono o el olvido del lugar de origen, 
ni el dejar de migrar, sino la posibilidad de am pliar el territorio  que sirve 
de espacio de circulación para  lograr la sobrevivencia de un grupo  fami­
liar en su conjunto.

C on  el tiem po, algunos de estos jornaleros que van y vienen se 
han  ido afincando en los lugares de arribo ju n to  con sus familias. Su ins­
talación en  las periferias de las zonas agrícolas desarrolladas, correspon­
de a un  proceso  que busca un  enraizam iento, una form a de anclaje des­
de la cual lograr m ayor independencia y autonom ía. A lgunos de ellos, al 
instalarse en el lugar, logran insertarse en otros m ercados laborales com o 
en la construcción y /o  el com ercio, y m antenerse  em pleados la m ayor 
parte  del año.

Gracias a las redes de familiaridad y  paisanaje, en prim era instan­
cia, y m ás tarde de am istad y vecindad, estos jo rnaleros asentados am ­
plían su universo de relaciones, lo que les perm ite am pliar sus oportun i­
dades de trabajo. A  diferencia de los que llegan enganchados para  labo­
rar básicam ente en  las cosechas, los que se quedan son m ano de obra  dis­
ponible todo  el año para  las em presas agrícolas; logran una especializa- 
ción e incluso una  calificación en  las tareas que requieren de ello, parti­
cularm ente ahora  que se han introducido invernaderos y tecnologías so­

fisticadas (plasticultura, fertirrigación, m anejo com putarizado de cam po  
y em paques, etc.). Es una población fija y a la vez “flo tante”. Están allí 
cuando se les requiere y se van en cuanto  se les despide, en ese sentido, 
circulan de una em presa a o tra  buscando ocupación. T ienen em pleo a lo 
largo del año pero  de m anera  interm itente y en  diferentes empresas. De 
tal m anera  que no logran estabilidad laboral ni mejores condiciones de
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trabajo que los que llegan enganchados, pero  su arraigo en uno  de los lu­
gares de trabajo les ayuda a hacer frente a la situación de vulnerabilidad 
que se vive cuando se circula de un  lugar a otro, a la vez que desde allí 
logran tejer las redes de relaciones que les perm iten  am pliar los territo­
rios por donde migran.

Esta situación refleja la fuerte movilidad de los trabajadores agrí­
colas, situación que ha  sido una constante desde hace varias décadas, ju s­

tam ente  por los procesos de polarización de la estructura agraria.25 N o 
obstante, hoy en día, la reestructuración de las empresas agrícolas ha ge­

nerado nuevos desplazam ientos y com plejizado los circuitos migratorios.
Las empresas han encontrado en los trabajadores asentados una 

m anera de eludir la responsabilidad que m arca la Ley del Trabajo de 
ofrecer a los trabajadores agrícolas eventuales condiciones de vivienda y 
de vida dignas, así com o las reglam entaciones que establecen las leyes de 
Inocuidad y de Bioterrorism o impuestas por Estados U nidos para  la im ­
portación de productos frescos,26 lo que está obligando a las em presas 
agroexportadoras mexicanas a tener un  m ayor contro l de la población 
que participa en las labores agrícolas. E n este sentido, se crea una presión 
para  que el alojam iento de los jo rnaleros migrantes, en cam pam entos 
ubicados en predios propiedad de las propias empresas, ofrezcan a sus 
trabajadores viviendas dignas que cuenten con de agua limpia, regaderas, 
letrinas y lavaderos. M ientras los program as sociales de atención a la po­
blación m igrante inciden para  que se instalen en dichos espacios escue­
las y guarderías para los niños de los trabajadores, así com o clínicas de 
salud.27

Por o tro  lado, y no  obstan te que la instalación de estas familias jo r­
naleras en las regiones de agricultura m oderna crea m alestar a los luga­
reños, en  gran parte porque son pobres y  por su origen étnico (les lla­
m an: indios, oaxacos o oaxaquitas), resulta perfectam ente funcional a las 
em presas agrícolas el asentam iento de estos jornaleros. Son m ano de

25. Véase, Luisa Paré (1977) y  C. de G ram m ont, H ubert (1986).

26. En 1997 Estados Unidos anunció su Iniciativa de Inocuidad Alim entaria de Productos D o ­

m ésticos e Im portados y  las facultades de su Departam ento de Agricultura (U SD A ) para la ins­

pección  y  decom iso de alim entos. A  esta ley se adiciona la ley de bioterrorism o (The Bioterroris- 

m e Act) prom ulgada en ese país a partir de los eventos del 11 de septiem bre de 2001. Esta ley exi­

ge que la Food and Drug Administration (FDA) reciba notificación previa de los alim entos im por­

tados u ofrecidos para im portación a los Estados U nidos y  le da el poder de detener o retener los 

alim entos si se presume que estos representan una am enaza para la salud de las personas. D e es­

ta manera, se obliga a los establecim ientos extranjeros a designar un agente norteam ericano para 

el registro de los alim entos. D icho agente puede ser un broker o un im portador que viva o  tenga  

su dom icilio en ese país (Avendaño, 2004).

27. N os referim os a programas de la Secretaría de Educación Pública, com o el programa de  

A tención a N iños Jornaleros M igrantes y  el Programa de A tención a Jornaleros Agrícolas de la S e­

cretaría de Desarrollo Social.
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obra disponible en todo  m om ento  sin que tengan que asumir sus gastos 
de reproducción social (alojamiento, educación, salud, etc.), son los que 
se encargan de enganchar, alojar, transportar y aprovisionar de bienes a 
los que llegan “por su cuenta”. A lgunos de los ya instalados logran cons­
truir en sus predios “cuarterías” que alquilan a los jornaleros que llegan a 
trabajar tem pora lm ente  en las cosechas; los que pueden com pran cam io­
nes que sirven para  el traslado de los jo rnaleros desde las cuarterías a los 
cam pos de trabajo (“cam ioneteros”); los más abren un pequeño com er­
cio en donde venden, a crédito (“fiado”), alim entos e insumos necesarios. 
Así, los asentados encuentran un  negocio en el circular de familiares, pai­
sanos, o aun de descocidos, lo que a la vez los m antiene informados so­
bre los distintos lugares por donde éstos transitan, am pliando sus redes 
de relaciones.

L a experiencia m igratoria previa y el conocim iento que se adquie­
re al instalarse en alguno de estos espacios fronterizos propician el esta­
blecim iento de contactos con los distintos agentes que se dedican a cru­
zar a la gente en la frontera. Así, para los jo rnaleros asentados com ienza 
a hacerse frecuentes el desplazam iento hacia los Estados U nidos de algu­
no de los m iem bros de la familia, por lo regular el jefe de familia o algún 
hijo m ayor, en un  m ovim iento de vaivén, lo que am plía el territorio de 
m igración para  el conjunto  de la familia.

Para la m ayoría de los asentados aun está presente el lugar de ori­
gen, en donde se encuentra  una parte  de la familia; frecuentem ente los 
padres y algunos herm anos. Para otros aun es m uy reciente el m om ento  
en que llegaron a vivir en cam pam entos, en distintas regiones agrícolas, 
y estaban obligados a trabajar solam ente para  un  patrón, viviendo en 
condiciones aun m ás precarias que las que tienen en las colonias. M uchos 
buscan a sus parientes o paisanos que siguen m oviéndose en distintas re­
giones, alojados en cam pam entos o cuarterías, a los que visitan los fines 

de sem ana para  convivir con ellos, refrendar sus alianzas y enterarse de 

lo que pasa po r donde transitan.
En lo que a veces se convierte en  un  m osaico  de tradiciones veni­

das de todas direcciones, los lugares a donde se asientan estas poblacio­
nes en constante circulación establecen una nueva geografía del espacio 
rural (Bendini y R adonich, 1999). N o son com unidades cam pesinas co­
m o aquellas de las cuales provienen, y sin em bargo la gran m ayoría de 
sus habitan tes viven en una región dinam izada p o r la actividad agrícola. 
T am poco  son barrios urbanos ya que se encuentran enclavados en los al­
rededores de zonas agrícolas m odernas y carecen de la m ayor parte de 
los servicios urbanos, pero  su estructura habitacional es la de una colonia 
m arginada. Podría decirse que son espacios “rururbanos” (Lara, 1996)
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los patrones y a los contratistas. Por su parte, aquellos que ya se han  asen­

tado  en alguna de las colonias periféricas a los cam pos de cultivo, pue­
den, incluso, insertarse en otros m ercados laborales com o en la construc­
ción y /o  el com ercio, pero  sobre todo  buscan, dentro  de su pobreza, te ­
ner un  cierto arraigo en el lugar. C onstruyen  sus casas de materiales ba­
ratos, y, poco  a poco, van apropiándose del espacio que habitan.

L a trayectoria m igratoria de los m iem bros de las familias jo rnale­
ras incluye varios destinos nacionales, y en algunos casos internacionales. 
D ichos destinos se relacionan con los espacios en donde  las em presas 
agrícolas se han  ubicado. En este sentido, con tar con inform ación preci­
sa sobre las m ejores condiciones de trabajo que algunas em presas ofre­
cen, los m ontos salariales, la duración del empleo, etc. resulta de gran uti­
lidad, lo cual se logra a través de las redes de relación que se tejen entre 
parientes, paisanos y amigos. Tam bién la constitución de redes es lo que 
hace factible la instalación en algún lugar y el arraigo en el mismo, lo que 
no  implica necesariam ente el abandono o el olvido del lugar de origen, 
ni el dejar de migrar, sino la posibilidad de ampliar el territorio  que sirve 
de espacio de circulación para  lograr la sobrevivencia de un grupo fami­

liar en su conjunto.
C on  el tiem po, algunos de estos jornaleros que van y vienen se 

han  ido afincando en los lugares de arribo ju n to  con sus familias. Su ins­
talación en las periferias de las zonas agrícolas desarrolladas, correspon­
de a un  proceso  que busca un  enraizam iento, una form a de anclaje des­
de la cual lograr m ayor independencia y autonom ía. A lgunos de ellos, al 
instalarse en el lugar, logran insertarse en otros m ercados laborales com o 
en la construcción y /o  el com ercio, y m antenerse  em pleados la m ayor 

parte  del año.
G racias a las redes de familiaridad y paisanaje, en prim era instan­

cia, y m ás tarde de am istad y vecindad, estos jo rnaleros asentados am ­
plían su universo de relaciones, lo que les perm ite am pliar sus oportun i­
dades de trabajo. A  diferencia de los que llegan enganchados para  labo­
rar básicam ente en las cosechas, los que se quedan son m ano de obra  dis­
ponible todo  el año para  las em presas agrícolas; logran una especializa- 
ción e incluso una  calificación en las tareas que requieren de ello, parti­
cularm ente ahora  que se han introducido invernaderos y tecnologías so­
fisticadas (plasticultura, fertirrigación, m anejo com putarizado de cam po 
y em paques, etc.). Es una población fija y a la vez “flo tante”. Están allí 
cuando se les requiere y se van en cuanto  se les despide, en ese sentido, 
circulan de una em presa a o tra  buscando ocupación. T ienen em pleo a lo 
largo del año pero  de m anera  interm itente y en  diferentes empresas. De 
tal m anera  que no logran estabilidad laboral ni mejores condiciones de
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desde donde sus habitantes se insertan principalm ente en la agricultura, 
m oviéndose constantem ente de una em presa a otra, de una actividad 
productiva a otra, y de un lugar a otro, según su conveniencia.

En estas colonias se construyen nuevas formas de ocupación del 
espacio rural y se crean com unidades “imaginarias” (Nueva Era, Bueña- 
vista, El Vergel, Villa Juárez, L a C horicera, etc.) que sirven de sustento a 
la em ergencia de nuevas identidades. Son espacios en donde surge un  re­
conocim iento m utuo entre sus habitantes, derivado de su pasado, de una 
historia com ún de sacrificios y privaciones que acom pañan el proceso de 
instalación en esos lugares de anclaje, de la precariedad en la que se vive 
en dichos lugares que sin em bargo son percibidos com o logros en sus 
trayectorias de vida. Pero sobre todo, encuentran un “noso tros” en su tra ­
yectorias de migración. En ocasiones se recrean com o com unidades “ét­
nicas”, tal com o lo reporta Velasco (en prensa) en caso de los indígenas 
triquis del estado de O axaca asentados en el Valle de San Q uintín.28

Esas colonias son, también, espacios en donde se construye una 
sociabilidad distinta pero  parecida a la de los pueblos de origen. D istin­
ta, porque conviven en un m ism o territorio: m ixtéeos, zapotecos, tlapa­
necos, triquis, nahuas y mestizos con sus distintas costum bres. Parecida, 
porque se entablan redes, se establecen nuevas reglas de convivencia, se 
reproducen y recrean tradiciones, adecuándolas a este nuevo espacio y a 
la disponibilidad de recursos. Son lugares en donde  se tejen solidarida­
des, a la vez que se generan conflictos, y son tam bién espacios desde d on­
de se articulan los desplazam ientos hacia otros destinos regionales o in­
ternacionales, que form an parte  del gran  archipiélago por donde se ex­
tienden las familias jornaleras (Lara, 2006c).

H istóricam ente el em pleo en la agricultura se ha caracterizado po r 
su tem poralidad, relacionado con los ciclos agrícolas. Así, en el caso ar­
gentino, la m arcada estacionalidad de la dem anda  laboral y la baja den­
sidad demográfica del área patagónica no  perm iten cubrir los requeri­
m ientos de m ano de obra para  la época de cosecha. L a dem anda con­
cen trada de m ano de obra -45 por ciento del em pleo agrícola y algo m e­
nos del 40 por ciento del em pleo en tareas postagrícolas da  lugar a un  
m ercado  de trabajo tem poral que produce el desplazam iento hacia la re­
gión de trabajadores, o trora  provenientes de C hile y del nordeste  del país 
y, en la actualidad, m ayoritariam ente de las provincias del noroeste  (Tu- 
cum án, Salta, Jujuy incluyendo en el grupo “no rteño” a m igrantes bolivia­

28. Se refiere a las colonias N uevo San Juan Cópala y N ueva Región Triqui, en donde si bien  

viven co lon os de otros estados del país y de otras etnias de Oaxaca, los triquis han logrado el con­

trol territorial. Por ejem plo en las colonias triquis de de San Quintín, se reproduce la fiesta del san­

to patrono de San Juan Cópala.
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nos); tam bién hay em pleo tem porario de m ano de obra local -antiguos 
m igrantes asentados en las zonas tradicionales en la etapa de expansión 
de la actividad y actuales desocupados/subocipados periurbanos y urba­
nos en su mayoría. Si bien resulta difícil estim ar el volum en de estos tra­
bajadores debido a la carencia de registros y de datos estadísticos, fuen­
tes gremiales y técnicas estiman que entre 8000 y 10.000 trabajadores 
arriban anualm ente a la región para la cosecha.

L a movilidad a la región es, en la actualidad, p redom inantem ente 
m asculina y no familiar (entre un  70 y 90 por ciento según zona  de des­
tino) a diferencia de los comienzos de la actividad cuando los m igrantes 
conform aban grupos familiares. R especto de la organización del trabajo, 
en las m odernas plantaciones se conform an cuadrillas de cosechadores 
m ayoritariam ente de m igrantes y de sexo masculino, adultos jóvenes con 
excepción de la uva de m esa que em plea m ano de obra  femenina. En las 
explotaciones más pequeñas la tendencia es con tra tar m ano de obra lo­
cal, en la que predom inan  antiguos m igrantes estacionales chilenos radi­
cados en la zona con un  perfil etario y sexual m ás amplio.

Predom ina la m igración de tipo  pendular pero  en las últimas dé­
cadas con variantes significativas en los desplazam ientos y considerable 
presencia de m odalidades circulares en la m ovilidad territorial por la re­
currencia de circuitos migratorios. Los desplazam ientos de los trabajado­
res incluyen tareas de cosecha en las provincias de  Jujuy y San Juan, o en 
el Bajo Paraná (San Pedro) en la provincia de Buenos Aires; siendo sus 
circuitos m igratorios más frecuentes los que com binan cosecha de fruta 
en las áreas tradicionales y nuevas de expansión del no rte  de la Patago- 
nia con zafra de caña de azúcar en Tucum án; con  cosecha de tabaco en 
Jujuy; con cosecha de citrus en Tucum án; con cosecha de hortalizas en 
Jujuy; con cosecha de uva en M endoza; con tareas de ganadería extensi­
va en L ínea Sur de Río Negro. (Bendini y R adonich, 1999; Bendini, Ra- 
donich y Steimbreger, 2007).

N o sólo se p roduce un  aum ento  del trabajo transitorio sino que 
tam bién se intensifican los desplazam ientos. L a  m igración estacional ha  
estado presente desde los inicios de la actividad frutícola y en las últimas 
décadas, la expansión productiva hacia nuevas áreas ha reorientado y 
consolidado estos desplazam ientos históricos L a  m ovilización de la fuer­

za de trabajo se desarrolla da cuenta de diferentes estrategias em presaria­
les de gestión y reclu tam iento de fuerza de trabajo extra-local com o tam ­
bién de las diferentes estrategias familiares de reproducción social. Esta 
m ano  de obra estacional se incorpora bajo nuevas formas de terceriza- 
ción, pseudocooperativas y servicios eventuales que aunque dism inuye­
ron  en los últim os años, aún persisten (Bendini y Gallegos, 2002) y un
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abanico de tipos de interm ediación (líderes u organizadores que actúan 
com o delegados de las empresas denom inados “capataces o jefes de cua­
drilla”, transportista  enganchador de los “perm anentes dicontinuos”, o r­
ganism os sindicales y gubernam entales, entre otros (Bendini y Steimbre- 
ger, 2007).

L a actual descentralización geográfica de las empresas provoca el 
intercam bio de m ano de obra estacional entre las diferentes explotacio­
nes den tro  de la m ism a región o entre regiones y aún países. E n este sen­
tido, esta estrategia empresarial de descentralización ha  tenido un efecto 

im portan te  en los m ercados de trabajo agrario y en los ciclos m igratorios 
de los trabajadores estacionales.

Los m igrantes estacionales realizan tareas simples, rutinarias, con 
m ayor contenido de trabajo m anual y esfuerzo físico y en incierta discon­
tinuidad, son “socialm ente invisibles” (Bendini y Radonich, 1999). L a in­
visibilidad de los cosechadores aum enta ya que frecuentem ente son alo­
jados en piezas alejadas del centro de la empresa, cuando no  en “contai- 
ners”/co n ten ed o res  o “trailersVgamelas.

T anto trabajadores com o pobladores y funcionarios de la región 
denuncian  condiciones de vida precarias e incum plim iento de las condi­
ciones de alojam iento adecuadas y suficientes en térm inos de seguridad, 
higiene, abrigo y luz natural exigidas por la Ley 22.248/80 de Trabajo 
A grario (Steimbreger, 2004). L a aplicación de contralores gubernam en­
tales resulta ineficiente e insuficiente y los expedientes iniciados por in­
cum plim iento a las norm as legales rara vez llegan a térm ino, diluyéndo­
se las posibilidades de sanción (Bendini y Gallegos, 2002).

G ran parte  de esta movilidad espacial de trabajadores no  es nue­
va, pero  su m agnitud, complejidad y diversidad se han acrecentado en las 
últimas décadas. Paradójicam ente con la m odernización productiva per­
sisten condiciones y am bientes de trabajo que podrían pensarse supera­
dos; en este sentido las situaciones históricas de precariedad referidas a 
condiciones de trabajo, sanitarias y habitacionales de los trabajadores'm i­
grantes continúan.

L a simple razón de no  tener trabajo en su lugar de pertenencia, 
m inim iza los riesgos que se derivan de la precariedad laboral y la vulne­

rabilidad social a la que se ven som etidos estos trabajadores en el lugar 
de destino porque, a pesar de insertarse en un  m ercado de trabajo flexi­
ble y en am bientes precarios y de bajos salarios. En gran medida, estos 
m ovim ientos espaciales son respuestas a situaciones socioeconóm icas 
inestables e inciertas y, en este sentido, representan estrategias básicas y 
lógicas para  la reproducción social.
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5. E fectos en  la a filiación  social y sindical

En México, Ley Federal del Trabajo de 1970, en su artículo 280, 
se pro pone asegurar la estabilidad de los trabajadores del cam po, para cu­
yo fin, dispone que los trabajadores que tengan una perm anencia conti­
nua de tres meses o más al servicio de la empresa, tienen la presunción 
de ser trabajadores de planta, a los cuales debe garantizarse una vivienda 
digna. N o obstante, la ley no se aplica en la práctica en los establecim ien­
tos agrícolas, dejando en la indefensión a los trabajadores. Actualm ente, 

el artículo 123, apartado A de la C onstitución y la Ley Federal del T ra­
bajo (LFT), en sus incisos 279-284, es la fuente principal de derecho la­
boral en México. Los derechos contenidos en el artículo 123 gobiernan 
directam ente  las relaciones entre los patrones, trabajadores y sindicatos. 
M ientras que la L F T  es en la práctica el punto  central de referencia en 
las relaciones laborales, debido, que cubre cada uno  de los pun tos esta­
blecidos en el artículo 123 y los tra ta  con m ayor detalle. A m bas leyes, es­
tán  en vigor en todo  el país. Por su parte, la principal regulación en m a­
teria de seguridad social es la Ley del Seguro Social (LSS). N o  obstante, 
los establecim ientos agrícolas eluden esta reglam entación laboral y los 
trabajadores se encuentran perm anentem ente  en la indefensión tan to  en 
lo que se refiere a sus condiciones de trabajo y com o de vida (Lara y O r- 
tiz, 2004).

Si bien existen sindicatos de jornaleros que operan  en las princi­
pales regiones de atracción de m ano de obra  (Sinaloa, Sonora y Baja C a­
lifornia), cabe m encionar que actualm ente su actividad no tiene relevan­
cia en la defensa de las condiciones laborales de los jo rnaleros.29 Justa­
m ente  el carácter eventual del trabajo po r jo rn al históricam ente ha  difi­
cultado la afiliación de los trabajadores agrícolas, pero  hoy en día se agre­
ga a ello la itinerancia e inestabilidad a que los obligan las form as flexi­
bles de operación de las em presas agrícolas. E n este sentido, la acción 
sindical en las regiones de trabajo ha  perdido la eficacia que en algún m o­
m ento  tuvo y, en su lugar, han  cobrado m ayor im portancia las asociacio­
nes de migrantes, especialm ente en tre la población asentada.

29. En Sinaloa encontram os el Sindicato N acional de Trabajadores del C am po, Sim ilares y  

C o n exos (SN T C SC ), afiliado a la C T M  (C onfederación de Trabajadores de M éxico). E n el Va­

lle de San Quintín, la C T M  ha logrado la m ayor cobertura social a través del Sindicato N a c io ­

nal de Trabajadores, O breros y Asalariados del C am po. Tam bién se encuentra operando la C en­

tral de O breros Agrícolas y Cam pesinos (CIOAC), cuya fuerza principal se ha dado en  los e s­

tados de Sinaloa y  en el Valle de San Quintín, Baja California. En Sinaloa surge, co m o  uno de  

sus brazos sindicales la Federación Independiente de O breros A grícolas y  C am pesinos de Sina­

loa, que plantea la constitución  del Sindicato N acional de O breros A grícolas Sim ilares y C on e­

xos (SN O A SC ).
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En su origen, dichas asociaciones surgen de la organización a par­
tir del pueblo de origen30 o de su pertenencia a un grupo étnico,31 lo que 

les confiere un  arraigo simbólico. A  través de estas asociaciones los resi­
dentes no sólo intentan negociar la consecución de algún predio, la ins­
talación de servicios en las colonias a donde se encuentran asentados, si­
no que han com enzado a levantar entre sus dem andas el respeto a los de­
rechos hum anos, com o trabajadores y com o indígenas (Lara y Ortiz, 
2004).

En este proceso hem os visto crearse, entre 1994 y 2003 varias or­
ganizaciones de m igrantes en Baja California y en los valles de Sinaloa.32 
Son asociaciones que, en su discurso, plantean la defensa de los derechos 
laborales de los jo rnaleros y se p roponen  otorgarles asesoría jurídica y la­
boral. Por lo regular, cada una de estas organizaciones aglutina a peque­
ños grupos (no más de 350); algunas de estas asociaciones, incluso, m en­
cionan no tener afiliados sino llevar a cabo acciones amplias en las colo­
nias, a partir de las cuales logran una clientela política. Por lo mismo, su 
existencia es efímera y constan tem ente  hay reacom odos que llevan a la 
unificación de unas y a la desaparición de otras.33 N o  obstante, son ins­
trum entos que buscan intervenir en el contro l político del territorio  (La­
ra y Ortiz, 2004).

E ntre la población asentada, regularm ente las mujeres, se involu­
cran en la com pra o adquisición de un predio  para  vivir, y luchan, a tra ­
vés de com ités de barrio, po r la regularización de dicho predio, así com o 
para obtener del E stado los servicios de urbanización (agua, drenaje, luz 
eléctrica, escuelas, centros de salud, etc.), buscando apropiarse del espa­

30. Por ejem plo, la U n ión  Alianza H uitepec, que integra a m iem bros de la localidad de San  

A ntonio H uitepec, ubicada en  el estado de Oaxaca

31. Por ejemplo: el Frente Independiente de Lucha Trique que aglutina a individuos de distin­

tas com unidades pero de habla trique.

32. Surgen en Sinaloa: El Frente Indígena M ixteco Jornalero Sinaloenese, A C ., la A sociación  

Indígena Jornalera Sinaloense, A.C., la U n ión  Indígena Sur del país “La Patria es Prim ero”, A.C., 

el Consejo Sinaloense para el desarrollo de los Pueblos Indígenas, A.C, la A sociación de Indíge­

nas O axaqueños y  el Frente de U nificación de Lucha Trique. Liberación de Pueblos Indígenas. 

M ientras en Baja California se establecen: el Frente Indígena M igrantes de H uitepec y  radicados 

en M andadero y  Conexos, A.C., la U n ión  Alianza H uitepec, el Frente N acional Indígena Oaxa- 

queño, el G rupo H eladio Ramírez, A.C., Asistencia Legal Indígena, el Frente Independiente de 

Lucha Trique, A.C., la A sociación  de Indígenas O axaqueños y  la Coordinadora de Com ités para 

el Desarrollo Social, A.C. y  el Frente Indígena O axaqueño Binacional que ha sufrido varias esci­

siones.

33. A  pesar de que en am bos estados hay experiencia de lucha sindical de los jornaleros des­

de la década de los setenta y  antes, estas organizaciones adquieren mayor fuerza. L os dirigentes 

sindicales plantean la dificultad que tienen para afiliar y organizar a una población que se encuen­

tra en constante m ovim iento. D e tal manera que, si bien m antienen com o retórica su voluntad de  

apoyar a los jornaleros en sus dem andas laborales y  otorgarles asesoría e información, pocos son  

los jornaleros que se acercan a las organizaciones sindicales.
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ció. A  pesar de ello, algunas familias m antienen su casa y /o  su parcela en 
el lugar de origen, al m ism o tiem po que, en ocasiones, gracias a que si­
guen circulando en otros lugares, en M éxico o en Estados Unidos, logran 
los recursos para com prar su predio, construir su vivienda y m ejorar sus 
condiciones de vida.

En este sentido, la estrategia de algunas de estas organizaciones se 
ha ido m odificando, poco a poco, para volverse más inclusivas e incor­
pora r a colectividades m ás amplia.34 En lo que pareciera ser una am bi­
güedad, estos trabajadores m ovilizan recursos de “aquí y de allá”, es de­
cir, po r sus lugares de origen adoptan  su condición étnica,pero reivindi­
can su pertenencia a lugares de arribo com o asentados, lo que les perm i­
te m overse en un  am plio territorio que integra no sólo espacios diferen­
tes sino adscripciones múltiples que se reconcilian.

En Argentina, el m arco norm ativo para  los trabajadores frutícolas 
com prende el R égim en N acional de Trabajo Agrario -Ley 22248- para 
trabajadores rurales; el C on tra to  de Trabajo -L ey 23808- para trabajado­
res de cosecha y em paque de fintas; y los C onvenios Colectivos de T ra­
bajo para  trabajadores de empaque, de frigoríficos y de jugos.

Bobbio (1991) sostiene que una norm a es eficaz cuando es obser­
vada por aquellos a quienes está destinada. Su histórica inobservancia en 
el caso de los trabajadores agrarios ha p roducido una alta vulnerabilidad: 
registrando uno  de los m ás altos índices de trabajo informal o “no regis­
trad o ”. Asimismo, las norm ativas sobre estabilidad y duración de la jo r ­
nada tam bién pueden constituirse en objeto de la inobservancia aludida. 
Estas transgresiones alcanzan m ayores niveles en el trabajo tem porario, 
escaso cum plim iento  de las condiciones de seguridad e higiene en plan­
ta  y precariedad habitacional. Inspecciones de organism os de contralor 
regional35 realizadas en 32 establecim ientos con un total de 1127 obreros, 
en una zona de expansión y m odern ización frutícola constataron: vivien­
das de trabajadores sin sanitarios -"utilizan com o baño  el m on te”- o con 
sanitarios en mal estado, sin agua, puertas, duchas o instalación eléctrica; 
sin com edor -a la intem perie hecho  con tablones de “bins”; sin habitacio­
nes o con serias deficiencias -divisiones hechas con “bins”; plaguicidas 
ju n to  al piletón para  cocina, lavadero e higiene; carpas-com edor y fogón- 
cocina en un  galpón para  agroquím icos y curadoras; y docum entación le­
gal no disponible. Frecuentem ente, las em presas declinan la vía adm inis­
trativa ante los organism os de contralor de trabajo, no presentándose a

34. Por ejemplo: el Frente Indígena M ixteco Jornalero Sinaloenese, A.C., la A sociación Indí­

gena Jornalera Sinaloense, A.C., la U n ión  Indígena Sur del país “La Patria es Primero”, A.C., el 

Consejo Sinaloense para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, A.C,

35. Según expedientes de la Secretaría de Trabajo de la provincia de Neuquén en temporada  

2001-02 (Bendini y G allegos, 2002).
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las audiencias y esperan la dem anda laboral de la Justicia del Fuero L a­
boral. L a dilación en la cancelación de las sanciones parecería responder 

a estrategias empresariales de tipo financieras; de esta forma, tam poco re ­
sultan resarcidos los trabajadores estacionales que term inan la tem pora­
da sin cam biar sus condiciones laborales (Bendini y Gallegos, 2002).

Desde 1990 el trabajador de cosecha se encuadra en el régim en de 
la Ley de C ontrato  de Trabajo com o “trabajador perm anente  disconti­
nuo”, el cual debería proporcionarle m ayor protección ya que implica 
que todo  trabajador estacional debe ser llam ado en el m om ento  de ini­
cio de las actividades de recolección de la fruta, según un  orden de pre- 
lación, vinculado con la antigüedad. L a  convocatoria  para estos trabaja­
dores debe hacerse a través de la prensa, pero com o sólo es obligatorio 
realizar el llam ado por m edios locales, obviam ente esta condición im pi­
de que los trabajadores golondrinas puedan inform arse en sus lugares de 
origen. Por consiguiente, los em presarios y /o  productores que requieren 
m ano  de obra extra-regional recurren  a formas de convocatorias diver­
sas, principalm ente informales, que, po r o tra parte, les perm ite con tratar 
a aquellos que les resultaron “buenos” trabajadores en la tem porada an­
terior. Los organismos de control reconocen  que están registrados algo 
m enos del 50 por ciento de los trabajadores estacionales.

Si bien el carácter protectorio del derecho laboral no se expresa ca­
balm ente en la historia del trabajo rural, es de hacer notar que el año 2002 
se pone en m archa en la Argentina la L ibreta del trabajador y el Sistema 
integral de prestaciones por desempleo (Sipred) -ley 25.191. El Registro 
nacional de trabajadores rurales y empleados (Renatre), otorga las presta­
ciones para la protección de los trabajadores desempleados cuyas relacio­
nes laborales se rigen por el régimen nacional de trabajo agrario o por la 

ley de con tra ta  de trabajo. El Renatre ha  creado e im plem entado el Sipred, 
que otorga subsidio/prestaciones por desem pleo al trabajador rural regis­
trado con más de tres meses de desocupación, “reparando una injusticia 
social que data del año 1991 ya que pese a que los empleados rurales rea­
lizaban las contribuciones al fondo nacional de empleo (creado por la ley 
24.013) se excluyó a los trabajadores rurales a la cobertura por desem pleo” 
(dirigente sindical). El trabajador rural no  perm anente que haya sido bene­
ficiario de la prestación por desempleo instituido por Renatre, puede acce­
der a futuras prestaciones una vez transcurrido el plazo de tres años.

Los m igrantes estacionales son los trabajadores más vulnerables 
del sistem a frutícola aunque esta situación puede extenderse tam bién el 
conjunto de trabajadores rurales periféricos.36 Parafraseando a Castel,

36. Ver tipología de trabajadores frutícolas en Tsakoum agkos y  Bendini, 1999.
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(1997) la vulnerabilidad social es una zona inestable que conjuga la pre­
cariedad del trabajo y la fragilidad de los “soportes de prox im idad”, re­

presenta una zona interm edia entre los trabajadores integrados al m erca­
do  de trabajo y los desafiliados o excluidos del mismo; form a parte  de un 
proceso global de degradación del m undo del trabajo y, más en general, 
de los lazos sociales (Murmis y Feldman, 1996) alim entando la desafilia­
ción social de los sujetos afectados.

La m ovilidad espacial del trabajador implica vivir en un  espacio 
inesperado, m utable respecto del sentido de la m orada  y de estar en el 
m undo, com o una form a de vivir el tiem po y el espacio; resignificando la 
afiliación social, la identidad y el lugar de pertenencia. A  propósito del 
significado social de la migración, y a tendiendo  a que en la actualidad es 
predom inantem ente m asculina el m ovim iento tiene distintas percepcio­
nes para el propio trabajador y para su familia. Para el m igrante, la m o­

vilidad significa una reversibilidad renovada porque  registra una repetiti- 
vidad cíclica del trayecto efectuado en destinos definidos. A  nivel de re­
presentación, el traslado resulta la alternativa digna de estar incluidos 
transitoriam ente  com o asalariados, pero  tam bién significa aislamiento, 
invisibilidad social, sindical y política, incertidum bre con respecto a la 
form a y m onto  de pago, escaso consum o de bienes y servicios.

L a construcción de la vida social de los trabajadores rurales, en es­
pecial la de los migrantes, es p roducto  de prácticas sociales entendidas 
com o estrategias de la unidad dom éstica, aprendizajes informales de tipo 
circular -por re tom o  y vinculado a la m igración de arrastre, conocim ien­
to  tácito  y m utuo, prácticas y saberes que implican asimism o organiza­

ción familiar y com unitaria.
Para la familia que perm anece en el lugar de origen, la ausencia del 

jefe  y la de otros m iem bros de la familia, po r lo general, los hijos varones 
m ayores, trae aparejado una consecuente redefinición de roles y tareas; 
se m odifican la organización cotidiana de la familia y la división del tra ­
bajo en el seno de la misma; frecuentem ente la m ujer asum e la tom a de 
decisiones en el hogar y en el caso de ser una  familia cam pesina tam bién 
la gestión de la parcela; la ausencia tem pora l repetida de la figura pa ter­
na puede llegar a desdibujar el vínculo filial -según percepción del propio 
trabajador y de los m iem bros del hogar; si bien el trabajo estacional re­
sulta un  com plem ento  del ingreso familiar a través de giros periódicos 

y /o  dinero en el m om ento  del retom o, exige una cuidadosa organización 
del presupuesto  familiar en épocas tan to  de m ovilidad com o de perm a­

nencia (Bendini y R adonich, 1999).
En cuanto  a las ventajas del traslado, los m igrantes estacionales re­

conocen  razones ligadas a la reproducción social del trabajador y de su
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familia. L a  estra teg ia  de m ig rar en búsqueda  de  trabajo  rem ite  al co n cep ­

to  de “experienc ia  p róx im a” (Seefoó en  Lara, 2006b), que im plica la c o m ­

parac ión  co n stan te  p o r p a rte  del traba jado r estacional en tre  las cond ic io ­

nes de  vida del pasado , sus circunstancias p resen te  y la situación de un  

futuro  soñado . L a  inco rpo rac ión  a un  m ercad o  de  trabajo  d istan te , te m ­

porario, con  bajos salarios, en num erosas ocasiones sin co b ertu ra  social, 

y alejado de  su familia, rep resen ta  sin lugar a dudas, una  opción  ven ta jo ­

sa en relación al desem pleo  y a la in seguridad  laboral que define (duran­

te  p arte  del año) el escenario  laboral agrario en  su lugar de  origen. M ás 

que a los po tenciales peligros del trabajo  o de la incertidum bre  de salir 

en  búsqueda  de un  ingreso, el traba jado r le tem e  a la desocupación  (L a­

ra, 2006a). A unque  su p resencia  es tem poraria , los m igran tes co n trib u ­

yen, no  sin resistencias, a la conso lidación  del m odelo  de acum ulación  y 

a la construcc ión  de te rrito rios pa ra  la p roducc ión  en  fresco.

R efle x ió n  final

L a  reactivación  de la p roducc ión  y com ercialización  m undial de 

p roducc ión  en fresco y de con traestación , genera  p rocesos in tensos de 

m odern izac ión  agraria  en  regiones productivas tradicionales com o  en 

nuevas áreas de  expansión. L a  m ovilidad  del capital hacia  regiones que 

ofrecen ventajas com parativas p ara  su rep roducción , m odifica la o rgan i­

zación del trabajo  al tiem po  que in c rem en ta  y red irecciona  la dem an d a  

de fuerza de trabajo. E n  estos escenarios productivos, la m ovilidad  espa­

cial del capital va aco m p añ ad a  de  u n a  crec ien te  intensificación del trab a­

jo  y m ovilidad  territo rial de  la m ano  de obra.

U na  idea fuerza que  se desp ren d e  del análisis co m p arad o  es que 

las tendencias globalizantes en  las cadenas fru tihortíco las no  exp resan  só ­

lo procesos de m odern izac ión  crecien te, sino  que com binan  form as m o ­

dernas y no  m odernas en  la p roducc ión  y principalm en te , en la o rgan i­

zación  del trabajo. E n  la búsqueda  de  la flexibilidad productiva, el capital 

in teg ra  esas fo rm as trad ic ionales a los p rop io s senderos de acum ulación. 

Sin em bargo, los p rocesos de  reestruc tu rac ión  generan  nuevos con tex tos 

y am bien tes laborales y de  vida, en d o n d e  estas form as tradic ionales, que  

se expresan  en  las m odalidades de  con tra tac ión , en  las form as salariales 

y, en general, en las condiciones de trabajo, se realizan bajo m ayores exi­

gencias de  calificación, de  invo lucram ien to  y altos índices de p roductiv i­

dad. M ien tras las cond iciones de  vida se hacen  cada vez m ás severas, 

po rq u e  im pulsan  u n a  m ovilidad  forzada, con  circuitos cada  vez m ás 

com plejos, a veces invo lucrando  a familias com pletas, co m o  en  el caso
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de M éxico , o m ig raciones indiv iduales de hom bres solos p rov o can d o  

reacom odos familiares no  siem pre  en arm onía.

L os casos p resen tados nos sitúan  em p íricam en te  en el cam po  de 

las fuerzas diversas y con trad ic to rias  en  que opera  el gran  capital en el 

ag io  la tinoam ericano  (M urm is y B endini, 2003), las que se expresan  p a ­

radó jicam ente  a nivel d e  la reestruc tu rac ión  en la p roducción  y el em pleo  

-m o d ern izac ió n /p reca rizac ió n - y cond ic ionadas p o r las m utuas d e te rm i­

naciones global - local.

E ste texto  se inscribe en  la línea de estud ios sobre las reestruc tu ra­

ciones en el em pleo  agrario y en  el te rreno  em pírico y analítico abo rda  los 

procesos de m odern ización  co n cen trad a  y de subaltern ización de los tra ­

bajadores rurales con  la in tención  de ap o rta r elem entos com parativos pa­

ra  la generación de categorías interpreta tivas y cabal aplicación de políti­

cas que  con trarresten  la m odern ización  excluyente en la búsqueda de una  

m ayor afiliación social de  los trabajadores del agro la tinoam ericano .
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R esu m en

El objetivo del artículo es analizar las modalidades del proceso de rees­
tructuración productiva y valorización de nuevos espacios para la agricultura in­
tensiva de exportación como consecuencia de la intensificación y la movilidad 
del capital y del trabajo. Las transformaciones en la organización social del tra­
bajo y los desplazamientos de la mano de obra en la frutihorticultura de México 
y Argentina son el foco de este estudio. Por medio del procedimiento compara­
tivo presentamos material empírico acerca de la restructuración productiva y el 
empleo que manifiesta semejanzas y diferencias en los procesos de moderniza­
ción del sector en ambos países, especialmente en regiones agroexportadoras del 
norte y del sur respectivamente. Si bien estas regiones agrícolas son distantes 
geográficamente, entendemos están sujetas a los mismos imperativos y tenden­
cias globales del mercado de productos frescos aunque con especificidades loca­
les que complementan la imagen real de expansión y dominación de la globali- 
zación en la agricultura.
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